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VERSION DE LA SESION 
I. ASISTENCIA 

•Asistieron los señores: 

-Amunátegui, Gregorio 
-Cerda, Alfredo. 
-Errázuriz, Ladislao 
—Fernández, Sergio 
-Figueroa, Hernán 
—Freí, Eduardo 

González, Eugenio 
-tínzmán, Eleodoro E. 
—Lafertte, Elias 
—Marín, Raúl 
—Martínez, Julio 

—Matte, Arturo 
—Maza, José 
— Ocampo, Salvador 
—Opaso, Pedro 
- Opitz, Pedro 
—Pedregal, Alberto d»! 

—Prieto, Joaquín 

—Rettig, Raúl 
—Tomir, Radomlro 
—Videia, Hernán 

- CoiHiiirieroii^ además, los Ministros de Relacio-
nes Exteriores, don Arturo Olavarría B., y de De-
fensa Nacional, Coronel don Abdón Parra U. 

Actuó de Secretario el Prosecretario señor Hora-
cio Hevia Mujica y de Prosecretario suplente el se-
ñor Hernán Borchert Ramírez. 

PRIMERA HORA 

II. APERTURA DE LA SESION 

—Se abrió la sesión a las 16.14, en presen-
cia de 11 señores Senadores. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
En el nombre de Dios, se abre la sesión. • 

III TRAMITACION DE ACTAS 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
No hay acta. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA 

El señor FIGUEROA (Presidente).— 
Se va a dar cuenta de los asuntos que han 
llegado a Secretaria. 

El señor PROSECRETARIO suplente.— 
Las siguientes son la comunicaciones reci-
bidas: 

Mensajes. 

Tres del Presidente de la República: 
Con el primero comunica que ha resuelto 

incluir entre los asuntos de que puede* ocu-
parse el Congreso Nacional, en la actual le-
gislatura extraordinria, el proyecto de ley 
que declara feriado el día 12 de febrero de 
1953, en la provincia de Llanquihue. 

—Se mandó al Archivo. 
Con el Segundo solicita el acuerdo consti-

tucional necesario para ausentarse del terri-
torio nacional después del día 22 de febrero y 
por un plazo no superior a 3 días, a fin de 
concurrir a la inaguración de la Estación 
Eva Perón, en Argentina (Véase en los Ane-
xos, documento 1). 

Con el último solicita el acuerdo consti-
tucional necesario para nombrar Embajador 
Extraordinario y Plenipotenciario ante el 
Gobierno de la República Federal de Alema-
nia. al Coronel en retiro don Manuel Hor-
maza! González. 

—Pasa a la Comisión dé Relaciones Exte-
riores. -

Oficios 

Ocho de la Cámara de Diputados: 
Con el primero comunica que ha -apro-

bado la observación formulada por el Pre-
sidente de la República al proyecto de ley 
por el cual se interpreta el artículo 56.® de 
la ley N.° 10.343, de 28 de mayo de 1952. 

Con el segundo comunica que ha i-echa' 
zado las observaciones formuladas por el 
Presidente de la República al proyecto de 
ley que concede facultades económicas y 
administrativas extraordinarias al Ejecuti-
vo, y ha insistido en la aprobación de las 
disposiciones primitivas, con excepción de 
las que inciden en el artículo 11.°, que ha 
aprobado. 



Con el tercero comunica que 110 ha in-
sistido en la aprobación de las enmiendas 
introducidas al proyecto de ley que modifi-
ca la Ley de Alcoholes y Bebidas Alcohó-
licas para aumentar la penalidad por la fal-
sificación de bebidas alcohólicas. 

—Se mandan comunicar al Presidente de 
la República. 

Con el cuarto comunica que ha aprobado 
la modificación introducida por esta Cor-
poración al proyecto de ley que aclara el 
artículo 117 de la ley N.» 10.343, con res-
pecto al t rabajo de los funcionarios, no re-
gidos por la ley N.° 10.233, del Servicio 
Nacional de Salubridad. 

—Se mandó archivar. 
Con los cuatro siguientes comunica que 

ha aprobado los proyectos de ley que se 
indican: 

1) El que establece nuevas modalidades 
para el movimiento y contabilización de los 
fondos propios e internos de las diferentes 
reparticiones de Carabineros de Chile (Véa-
se en los Anexos, documento 2).-

—Pasó a la Comisión de Gobierno. 
2) El que establece que los Oficiales de 

Armas y de los Servicios, Empleados Mi-
litares, Navales y de Aviación, quedarán 
comprendidos en el retiro absoluto al cum-
plir 35 años de servicio efectivos como Ofi-
ciales o Empleados de las Fuerzas Arma-
das (Véase en los Anexos, documento 3). 

—X indicación del señor Guzmán, se exi-
me de Comisión y se acuerda trata/do sobra 
tabla. 

3) El que incorpora al régimen de pre-
visión de la Caja de Retiro y Montepío de 
las Fuerzas de Defensa Nacional a los obre-
ros a jornal, a diario o a t rato, que prestan 
o prestaren sus servicios en la Armada Na-
cional (Véase en los Anexos, documento 
4)-

—Pasó a la Comisión de Defensa Nacional. 
4) El que aclara la ley N.° 10.5.94, que be-

neficia a don Rafael Agustín Gumucio Vi-
ves. 

—Pasó a la Comisión de Solicitudes Par-
ticulares. 

Informes 

Uno, de la Comisión de Relaciones Exte-
riores, recaído en el Mensaje del Ejecutivo, 
que concede al Presidente de la República 
permiso constitucional para ausi litarse del 
territorio nacional después del día 22 de 
febrero y por un plazo no superior a 3 días, 
a f in de que concurra a la inauguración 
de la Estación Eva de Perón, en Argentina. 
(Véase en los Anexos, documento 5). 

Uno de la Coiiiisión de Solicitudes Par -
ticulares, recaído en el - provecto de ley de 
la Cámara de Diputados, que a< íara la ley 
N." 10.594, que beneficia sí don Agustín Gu-
mucio Vives. 

—Quedan para tabla. 

Moción 

Una, del señor Martínez Montt, con la 
que inicia un proyecto de ley que autoriza 
a la Municipalidad de Hualqui para ven-
der, en subasta ,pública, unos terren >s de 
su propiedad, a f in de proceder a te rminar 
la cancha de fútbol de esa localidad (Véa-
se en los Anexos, documento 6). 

—Pasó a la Comisión de Gobierno. 

Solicitud 

Sobre rehabilitación de ciudadanía, de 
don Guillermo Bravo Bravo. 

'—Pasó a la Comisión de Constitución, Le-
gislación y Justicia. 

V. ORDEN DEL DIA 

AUTORIZACION AL PRESIDENTE DE L A 
REPUBLICA PARA AUSENTARSE DEL PAIS 

El señor SECRETARIO.— En el Orden 
del Día, corresponde ocuparse en el despacho 
del Mensaje de S. E. el Presidente de la 
República en que éste solicita autorización 
para ausentarse del territorio nacional. 

—El señor Secretario da lectura al Men-
saje, cuyo texto figura en los Anexos de es-
te Diario de Sesiones, documento N.° 1 pági-
na 700 



El señor SECRETARIO.— Este Mensaje 
ha sido informado por la Comisión de Re-
laciones Exteriores, la <pie, con la f i rma 
de los Honorables señores Maza, Marín y 
Fernández, propone la aprobación del si-
guiente proyecto de acuerdo: 

"Otórgase a S. E. el Presidente de la Re-
pública, en conformidad a lo dispuesto en 
el N.° 2 del artículo 43 y en el artículo 67 
de la Constitución Política del Estado, el 
permiso requerido para (pie pueda ausen-
tarse del territorio nacional después del día 
25 del mes en curso, y por un plazo no su-
perior a tres d ías" . 

—El informe de Comisión figura en Jos 
Anexos de esta Diario de Sesiones, documen-
to N.° 5, página 703 

El señor FIGI 'EROA (Presidente).— En 
discusión el proyecto de acuerdo. 

Ofrezco la palabra. 
El señor MAZA.— La fecha del permiso 

se modificó, señor Presidente, por petición 
del señor Ministro de Relaciones Exterio-
res. 

El señor FIGl 'EROA (Presidente).— No 
aparece mod i f i cada . . . 

El señor MAZA.— La fecha (pie mencio-
naba el Mensaje era el día 22. La del pro-
yecto de acuerdo, que propone la Comisión, 
es el 25 de febrero. Se modificó, como digo, 
a petición del señor Ministro de Relaciones 
Exteriores, porque, en realidad, S. E. el 
Presidente de la República part irá el día 
25. 

El señor OLAVARRTA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Lo que ha ocurrido 
es que sólo después de enviarse el Mensaje 
al Senado se ha podido precisar la fecha, 
de acuerdo con el programa a que se ajus-
ta rá la visita del Ecxmo. señor Perón a 
Chile. En razón de esta circunstancia poste-
rior, me he visto obligado a solicitar esta mo-
dificación a la Comisión de Relaciones Exte-
riores. 

El señor LAFERTTE.— ¿Ello obedece a 
que el señor Presidente de la República Ar-
gentina vendrá, primero, a Chile 

El señor MAZA.— Sí, señor Senador. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Exactamente, señor 
Senador. 

El señor CERDA.— Yo quiero pregun-
ta)- al señor Ministro de Relaciones Exte-
riores si está ya precisado el día de la vi-
sita a Chile del señor Presidente de la Re-
pública Argentina. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Sí, señor Senador. 

El señor CERDA.— He hecho esta pre-
gunta porque yo pensaba que, de no cono-
cerse todavía la fecha exacta podría f i jár -
sele a S. E. el Presidente de la República 
un plazo de diez o de quince días, dentro 
del cual podría gozar del derecho que pide. 

El señor OLAVARRIA (Ministro de Re-
laciones Exteriores).— Agradeciendo la 
gentileza de Su Señoría, puedo manifestar-
le (pie en la mañana de hoy lia quedado 
precisada la fecha de llegada del Excelentí-
simo señor Perón, quien llegará a Santiago 
ci día 20, a las 18-

El señor OCAMPO.— Señor Presidente: 
Se ha solicitado al Congreso Nacional el 

permiso constitucional correspondiente' para 
que S. E. el Presidente de la República se 
ausente del País por espacio de tres días, 
con el objeto de asistir a algunos actos ofi-
ciales en la República Argentina. 

Permanentemente, hemos estado señalan-
do la necesidad de que nuestro país estre-
che sus relaciones diplomáticas y comercia-
les con todos los países de la tierra, como 
contribución efectiva para mantener la paz 
y romper el monopolio norteamericano so-
bre nuestro comercio exterior, que es una 
de las causas fundamentales de la crisis -que 
vive el País. 

En este sentido, hemos expresado nues-
t ra protesta y preocupación cada vez que 
el régimen pasado adoptó medidas que im-
portaban el aislamiento internacional de 
Chile y la acentuación del sometimiento -a 
la política belicista del Departamento de 
Estado, tales como la rup tura de relacio-
nes con la Unión Soviética y los países de 
Democracia Popular, y el apoyo incondi-



cional prestado en los organismos de' las 
Naciones Unidas a la política agresiva y 
de provocación del Gobierno de Estados 
Unidos en contra de los países amantes de 
la paz. Igualmente, hemos expresado, en 
forma reiterada, nuestra protesta por la 
forma en que el señor González Vidcla 
condujo las relaciones de Chile con los paí-
ses vecinos, que estimamos lesiva para los 
intereses nacionales porque creaba friccio-
nes y conflictos artificiales y estaba desti-
nada a establecer un, clima de desconfianza 
entre los pueblos hermanos de América La-
tina. 

Al aprobar el permiso constitucional que 
ahora se solicita, esperamos que la visita 
de S. E. el Presidente de la República a 
Argentina signifique el deseo de rectificar 
la política internacional seguida por el ré-
gimen anterior. Creemos que vale la pena 
recordar que hace algunos años se estudió 
con esta República hermana un t ra tado co-
mercial de vastas proporciones, en cuya ela-
boración participó el Part ido Comunista. 
Desgraciadamente, ya se había iniciado el 
proceso de traición a las fuerzas popularos 
y estaba en marcha la política de repre-
sión interna y de sometimiento a los mono-
polios norteamericanos. Ese t ra tado fué 
desnaturalizado hasta hacerlo inaceptable, 
y, posteriormente, fué dejado de mano y 
reemplazado por los convenios agresivos de 
Bogotá v Wàshington. 

Tal política debe ser rectificada. Pero esa 
rectificación debe hacerse a fondo. Se t ra ta 
de barrer con toda la obra antinacional 
impuesta por el señor González Videi a. Es 
de fundamental importancia para el País 
que se restablezcan las relaciones diplomá-
ticas y comerciales con la Unión Soviética 
y con los países de democracia popular. 

No es necesario insistir, en esta oportu-
nidad, sobre los graves daños que ha aca-
rreado a la economía del País su aisla-
miento de tan importantes naciones. Son 
numerosos los informes, declaraciones y 
proposiciones que demuestran claramente 
las venta jas que para Chile tendría el in-

tercambio efectivo con estos países. El in-
menso mercado de China para nuestro sa-
litre ; la propuesta de Polonia para adqui-
rir gran parte de nuestra producción de 
cobre; las maquinarias y productos que, en 
condiciones ventajosas, nos ofrecen la Unión 
Soviética y Checoeslovaquia; la reciente pro-
puesta comercial de Hungría, etc., son bue-
nas pruebas de lo que estoy afirmando. 

Pero, ¿para qué seguir? El propio Mi-
nistro de Relaciones Exteriores, señor Ola-
varria, en un reciente discurso pronuncia-
do en el Norte, ha reconocido el carácter 
ventajoso de estas proposiciones. La difi-
cultad reside, como lo ha reconocido tam-
bién ese Secretario de Estado, en que dicho 
comercio s e contrapone a la política bélica 
sustentada por los monopolios y el Gobier-
no norteamericano. 

Por ello, estamos en la razón cuando afir-
mamos que si s e quiere hacer una política 
efectivamente nacional, de beneficio para 
el País, es necesario abandonar el someti-
miento a los dictados yanquis y terminar 
con acuerdos de carácter belicista, como el 
Tratado de R ío de Janeiro, los acuerdos de 
Washington y el Pacto Militar. Es decir, 
debemos seguir una política independiente, 
fundada en la conveniencia de los chilenos. 
Tal política sólo puede ser de paz, de en-
tendimiento internacional y de relaciones 
amistosas con todos los países de la tierra. 

Sabemos perfectamente que hay dificul-
tades [»ara imponer una nueva orientación 
en las relaciones internacionales. Esas difi-
cultades derivan del dominio que ejercen 
sobre nuestra vida nacional los monopolios 
que se lian adueñado del cobre, del salitre, 
del hierro y otras materias primas; derivan 
de la misma banca y de los amos de la tie-
rra, empeñados en mantener el atraso del 
País y su sometimiento al imperialismo. 

Pero también sabemos que ellos consti-
tuyen una minoría dentro del País y que, 
en el pueblo chileno, Se anidan las fuerzas 
suficientes para derrotar a estos enemigos 
e imponer los cambios que reclama la Na-
ción. De lo que se t ra ta , entonces, es de 



acudir a esta fuerza inagotable, mediante 
una política efectivamente popular, que lia 
de tener como mira el pleno restablecimien-
to de las libertades democráticas, la recu-
peración de las riquezas nacionales y la de-
fensa del nivel de vida del pueblo. . 

Estas son las promesas que se hicieron 
al pueblo en la reciente campaña presiden-
cial y que deben ser cumplidas sin tran-
sacciones. Por ello, hay preocupación en la 
opinión pública ante el hecho evidente de 
que las elecciones parlamentarias de mar-
zo se realizarán bajo la vigencia de la Ley 
de Defensa de la Democracia, a consecuen-
cia de 110 haberse solicitado la urgencia pa-
ra su derogación, lo que ha motivado el 
retiro de los candidatos del Partido Comu-
nista. Esta preocupación ha aumentado des-
pués de las declaraciones (pie se han atri-
buido al Excmo. señor Ibáñez, formuladas 
en su discurso de Peumo, ante las cuales 
la Comisión Política del Part ido Comunis-
ta emitió la siguiente declaración: 

" L a Comisión Política del Partido Comu-
nista de Chile consideró en toda su gra-
vedad las declaraciones formuladas en Peu-
mo por el Presidente de la República, en 
el sentido de que eslá en contra de la de-
rogación de la Ley de Defensa de la Demo-
cracia. 

" E l domingo 22 de julio de 1951, en una 
concentración realizada por el Partido So-
cialista Popular, en el Teatro Caupolicán, 
el señor Carlos Ibáñez del Campo, en su ca-
rácter de candidato a la Presidencia de la 
República," expresó textualmente: 

" M i inconmovible actitud de lealtad ha-
cia los que lian sufrido el desgobierno rei-
nante, me permite declarar que mantendré 
inalterable el concepto que me he formado 
en el sentido de que las leyes de excepción 
como la de Defensa de la Democracia im-
portan una aberración jurídica inaceptable. 
Sostengo que el carácter permanente de es-
ta ley y su estéril tendencia a a'rrancar a 
algunos ciudadanos sus derechos cívicos in-
alienables, han dado margen, en el plano 
político y sindical, a la consumación de in-

justicias inauditas que no deben repetirse. 
" b a j o un aspecto todavía más fundamen-

tal, estimo que la Ley de Defensa de la 
Democracia es incompatible con las garan-
tías democráticas que deben rodear la re-
novación del Poder Supremo de la Nácion, 
y, en consecuencia, invito a los partidoi, a 
las organizaciones sindicales y a las fuer-
zas independientes que me acompañan, a 
emprender, desde luego, una vigorosa cam-
paña nacional en pro de su inmediata de-
rogación, a fin de que las elecciones presi-
denciales puedan desarrollarse dentro de 
un clima de absoluta libertad y de amplio 
respeto a todos los derechos ciudadanos". 

"Con posterioridad a estas declaraciones, 
durante todo el curso de la campaña elec-
toral, el candidato señor Carlos Ibáñez del 
Campo reiteró su oposición a la Ley Mal-
dita y expresó su propósito de derogarla 
si era ungido Presidente de Chile. 

" E n consecuencia, se justifica plenamen-
te la extrañeza y el descontento que han 
producido en el pueblo, incluyendo los mi-
llares y millares de ciudadanos que vota-
ron por él, las declaraciones que hizo en 
Peumo, como Presidente de la República, 
en abierta contradicción con lo que había 
manifestado como candidato. 

"Según el diario " L a Nación", el señor 
Ibáñez habría explicado estp cambio de ac-
titud en los siguientes términos: "Yo es-
taba muy interesado en la derogación de 
esta, ley, pero, en vista de la campaña de 
agitación iniciada por los comunistas, aho-
ra estoy interesado en (pie no sea deroga-
d a " . 

" E l Partido Comunista afirma que la 
agitación de que habla el Presidente de la 
República se basa hoy, como se basó ayer, 
bajo el Gobierno de González Videla, en la 
miseria de las masas, en la carestía cre-
ciente de la vida, en las dificultades y pa-
decimientos indecibles que sufre el País, a 
causa del saqueo de sus riquezas por par te 
de los imperialistas yanquis y de la oligar-
quía feudal. Todos los t rabajadores chile-
nos se agitan —y tienen razón— en deman-



cía de mejores salarios, de condiciones de 
vida más humanas. El conjunto de la po-
blación se ha sentido agitado con el alza 
de la movilización colectiva. Los consumi-
dores y propietarios de fuentes de soda, ba-
res y restaurantes, se agitan en contra del 
impuesto del 11%. La nación chilena se 
agita en la lucha por el rescate de sus ri-
quezas, por la confiscación del cobre, del 
salitre, el hierro, la electricidad y los te-
léfonos, que están en manos de voraces mo-
nopolios yanquis. Se agita, también, por la 
reforma agraria, por el establecimiento de 
relaciones con todos los países, por la de-
rogación de la Ley de Defensa de la De-
mocracia, en busca del camino del bienes-
ta r y del progreso del País. 

" D u r a n t e la campaña electoral, las ma-
sas populares que acompañaron al señor 
Tbáñez se agitaron por estos mismos obje-
tivos patrióticos. El señor Tbáñez y los par-
tidos que lo apoyaron, recogieron estos sen-
timientos. Y es debido a esta circunstancia 
que una mayoría popular votó por el ac-
tual Presidente de la República, pensando, 
además, que sería perder el voto suf ragar 
por el candidato del Frente del Pueblo, el 
doctor Salvador Allende, que sostenía con 
mayor decisión estas grandes reivindicacio-
nes nacionales, pero que no había logrado 
agrupar fuerzas suficientes para vencer. 

"Todo el País sabe que la Ley de De-
fensa de la Democracia, como lo confesó 
" E l Mercur io" el viernes pasado, respon-
dió a compromisos contraídos por el Go-
bierno de González Yidela con los imperia-
listas yanquis, y tuvo por f inal idad perse-
guir a la clase obrera, destruir sus orga-
nizaciones, intervenir sus sindicatos, relegar 
y encarcelar a sus dirigentes más leales, in-
tensificar la explotación de los t rabajado-
res chilenos en los grandes feudos imperia-
listas, aumentar el saqueo del país, ama-
r r a r a Chile al carro bélico de los magnates 
del dólar. 

" L a Ley de Defensa de la Democracia ha 
dañado gravemente los intereses materiales 
y las conquistas y los derechos de los tra-

bajadores. La política pro yanqui, de la 
cual esta ley forma parte, ha significado 
serios perjuicios al País, pues la economía 
lia sido subordinada en mayor grado a la 
economía de guerra del imperialismo. La 
continuación de esta polínica puede produ-
cir daños aún más graves. Al respecto, el 
País debe saber que está a punto de pro-
ducirse una caída vertical en las ventas del 
cobre. Y, como es una ley del capitalismo 
contemporáneo es t ru jar más y más a los 
pueblos dependientes, las condiciones eco-
nómicas de Chile se verán aún más empeo-
radas si continuamos aferrados a los mono-
polios yanquis. 

" L a decisión del Presidente de la Repú-
blica, de mantener en pie la Ley ele Defen-
sa de la Democracia, se produce poco des-
pués que el Ministro (le Relaciones Exterio-
res declaró, e n Senado, que el Gobierno ac-
tual cumplirá todos los compromisos que 
se lian contraído con Estados Unidos, lo 
cual significa que no desahuciará el Pacto 
Militar; poco después que este mismo per-
sonaje expresó en Arica que el Gobierno de 
La Moneda ha asumido " l a firme resolu-
c ión" de " n o dejarse t e n t a r " por los "o f r e -
cimientos ven ta josos" que se han hecho al 
País, de parte del mundo socialista, respec-
to de compra de cobre, azufre, manganeso, 
y otros productos; poco después que el pro-
pio Presidente de la República declaró a la 
revista " V e a " que su Gobierno 110 se pro-
pone nacionalizar el cobre y que otorgará 
mayores facilidades a la inversión de capi-
tales extranjeros. 

"Como expresó el señor Ibáñez en el dis-
curso a (pie ya se lia hecho referencia, " l a 
Ley de Defensa de la Democracia es incom-
patible. con las garantías democrát icas" . 
Por consiguiente, la decisión del Ejecutivo 
de mantener esa ley, significa que las e l a -
ciones a Parlamentarios y Regidores no po-
drán ser consideradas como la expresión 
auténtica de la voluntad ciudadana. Desde 
luego, a la clase obrera y al pueblo se le 
impedirá elegir libremente a sus represen-
tantes, y a más de 30 mil ciudadanos se Ies 



negará, una vez más, el derecho a elegir y 
ser elegidos. 

" L a decisión del Ejecutivo significa, 
pues, que no habrá derogación de la Ley 
de Defensa de la Democracia antes de las 
elecciones de marzo. Es evidente que los 
parlamentarios de la oligarquía, un sector 
de los parlamentarios radicales y un gru-
po de los parlamentarios de Gobierno, que 
reúnen mayoría en ambas Cámaras, han es-
tado y están de acuerdo en no aprobar el 
proyecto que deroga la Ley Maldita. Las 
declaraciones del Presidente ar ro jan plena 
luz sobre esta cuestión. 

" P u e s bien, frente a esta realidad, el 
Par t ido Comunista de Chile se ve obligado 
a ret irar sus candidatos a Senadores y Di-
putados: Elias Lafert te , Pablo Neruda, Sal-
vador Ocampo, Bernardo Araya, Víctor 
Contreras, José Díaz I turrieta, José Zuleta, 
Cipriano Pontigo, Orlando Millas, J u a n 
Vargas Puebla, Alfredo Escobar, César Go-
cloy Urrut ia , Andrés Escobar, Osear Bae-
za, Justo Zamora, Luis Valenzuela, Carlos 
Rosales, Pedro Figueroa, Juan Chacón Co-
rona, Santos Leoncio Medel, Isidoro Zam-
brano, Zenobio Salamanca, Salvador Ladrón 
de Guevara e Hilda Barrientos, todos los 
cuales, siendo hijos fieles del pueblo de 
Chile, no podrán legalmente llegar al Par-
lamento. De igual modo, procede a re t i rar 
sus candidatos a regidores. 

" A l adoptar esta decisión, el Par t ido Co-
munista declara que, sin embargo, no so 
desentiende ni se desentenderá del proceso 
electoral. Por el contrario, part icipará en 
él con la mayor decisión. Y, en esta opor-
tunidad, llama a la ciudadanía a luchar, a 
pesar de las condiciones adversas, por el 
t r iunfo de los candidatos que asuman una 
posición consecuente en defensa de la de-
mocracia, de la independencia nacional y 
de los derechos de las masas populares. Lla-
ma a no votar por ningún candidato que se 
identifique con la política del imperialismo 
y la reacción. Llama a hacer supremos es-
fuerzos para la elección de un Parlamento 
al servicio del pueblo; que sea capaz de 

aprobar la derogación de la Ley Maldita y 
de legislar en favor del País. Llama, espe-
cialmente, a votar por los candidatos del 
Frente del Pueblo que recogerán la bande-
ra de los comunistas. 

" E l Part ido Comunista reafirma su con-
vencimiento, de • que la clase obrera y" el 
pueblo de Chile sabrán desbaratar los pla-
nes antidemocráticos del imperialismo y la 
oligarquía; lograr la derogación de la Ley 
Maldita; proseguir con más bríos la batalla 
contra las alzas, contra la miseria y el ham-
bre ; 'por la paz y la independenóia nacio-
na l ; por la confiscación de las riquezas na-
cionales; por las relaciones con la Unión 
Soviética, China y Democracias Populares; 
por la entrega de la t ierra a los campesi-
nos. Todo esto podrá y deberá lograr el 
pueblo chileno a través de su unidad y de su 
'lucha permanente. 

" E l Partido Comunista reafirma, tam-
bién, su política de oposición a cualquier 
nuevo paso o medida que pueda aplicar el 
Gobierno en contra de los intereses del pue-
blo y del país y su decisión de apoyar de-
cididamente toda medida gubernamental 
que pueda beneficiar a las masas popula-
res y a la Nación. 

" L o s comunistas chilenos expresamos, 
una vez más, nuestra profunda fe en la ca-
pacidad creadora de la clase obrera, que 
está próxima a materializar su anhelo de 
unirse en una sola Central Sindical, y el 
convencimiento de que la nación chilena 
tiene fuerzas y recursos para fo r j a r su bien-
estar y su progreso por el camino honorable 
de la lucha por la independencia nacional". 

Señor Presidente, posteriormente, la 
prensa ha informado que S. E. el Presiden-
te de la República no está de acuerdo con 
las versiones periodísticas de su discurso, 
las que no reflejarían su pensamiento. Es-
peramos que así sea y que, sin mayor dila7 

ción, se proceda a derogar esa ley liberti-
cida, a la cual, con razón, el pueblo iden-
tifica con todos los males que t ra jo al País 
el régimen pasado. Pero tal rectificación 
tendría que haberse producido ahora, para 



que se celebraran elecciones libres. Sin em-
bargo, tal cosa 110 lia sucedido y el próxi-
mo 'Par lamento estará marcado con el sello 
de la represión, porque millares de ciuda-
danos quedarán fuera de los registros elec-
torales y \ i m importante sector de la opi-
nión nacional, sin posibilidades de presen-
ta r sus candidatos. 

En estas condiciones, los comunistas lla-
mamos a los chilenos a redoblar su lucha 
para obtener el pleno restablecimiento de 
las libertades democráticas; para agrupar-
se en un poderoso movimiento de libera-
ción nacional y social, y por la conquista 
del pan, la paz y la independencia de Chi-
le. 

Finalmente, queremos insistir en (pie 
aprobamos el permiso constitucional al Pre-
sidente de la República, fieles al propósito 
de que Chile mantenga relaciones cordiales 
con todos los países de la tierra y estreche 
más sus lazos con los países y pueblos her-
manos dr Latinoamérica, unidos en la lu-
cha común por librarse de la dominación 
imperialista. 

Iií señor MARTINEZ MONTT.—• Desde 
que se inició el Gobierno del señor Gonzá-
lez Videla, el País entero ha podido obser-
var un enfriamiento en las relaciones con 
nuestros vecinos. Esto ha sido más notable 
en lo que respecta a la República Argenti-
na, con la cual todqs las tentativas de ce-
lebrar pactos y convenios eran largamen-
te tramitadas, y, finalmente, cuando alguna 
solución se lograba, se t ra taba de algo in-
completo, que poco o ningún servicio pres-
taba a las necesidades del País. 

Soy amigo personal del Excmo señor Pe-
rón y he podido seguir paso a paso la obra 
de este Mandatario, como lo he dejado es-
tablecido, en diferentes oportunidades, an-
te el Senado, mediante datos estadísticos e 
informaciones de diferente orden, que per-
miten apreciar lo que este gran Presiden-
te hace por su país. 

El acercamiento con Argentina no era de-
seado por* el anterior régimen. Las razones 
de ello nunca se dieron a conocer. Fué 

ahondándose más y más esta situación, a 
sabiendas y a conciencia de que el Presi-
dente Perón tiene un afecto especial por 
nuestro país y buscaba solución a todos es-
tos problemas inspirado en ese afecto. Yo 
conversé con él sobre este particular en dife-
rentes oportunidades. Desgraciadamente, se 
hizo caso omiso de estas circunstancias. 

El solo anuncio de (pie el Presidente Pe-
rón visitará nuestro país está indicando que 
¡as relaciones con la República Argentina 
han entrado por un camino acertado y con-
veniente. 

Así también, señor Presidente, el País 
lia visto con satisfacción la visita que hizo 
a la ciudad de Arica nuestro Canciller, se-
ñor Olavarría, a fin de estudiar con el Can-
ciller de Bolivia la solución de delicados 
problemas que existen entre los dos países. 
No es un misterio que, a raíz de la última 
revolución boliviana, el Gobierno del Alti-
plano estaba incómodo y molesto por la ac-
tuación d e la Embajada de Chile, por cuan-
to existía la certeza de que ella había sido 
contraria al movimiento popular (pie gene-
ró su actual Gobierijo. Por otra parte, ha-
bía la seguridad de que no existía, en nues-
tro Gobierno, un criterio inclinado a elimi-
nar las asperezas y buscar una solución al 
problema internacional;. de ahí, señor Pre-
sidente, que la prensa dió gran importan-
cia a la reunión Sostenida por ambos Can-
cilleres. Estoy seguro de que esta gestión 
de nuestro Ministro de Relaciones Exterio-
res dará como resultado la eliminación de 
muchas dificultades que no sólo perjudican, 
a estos dos países, sino también a los pue-
blos. 

El actual Presidente de Bolivia lia anun-
ciado por la prensa que próximamente ven-
drá a Chile. Soy amigo del señor Paz Es-
tensoro; lo conocí cuando era Ministro del 
Presidente señor Villarroel. Es un hombre 
muy patriota, dedicado por entero a bus-
car solución a los problemas que afectan a 
su país, uno de los cuales es el de la nacionali-
zación de las industrias extractivas. Estoy 
cierto de que, con la cooperación de mies-



t ro Gobierno, será posible que Bolivia re-
suelva muchos de sus problemas internos, 
y de esta manera llegue a ese pueblo la 
tranquilidad y la quietud,. 

También he visto, con satisfacción, que 
el Gobierno está estrechando sus relacio-
nes con el Perú. Todo esto traerá como con-
secuencia la cristalización de un anhelo 
americano: la unión y la independencia de 
los países de América. Y, así como Bolivia, 
Perú y Argentina han manifestado su de-
seo de estrechar sus relaciones con Chile, 
también el Presidente de Brasil lia anun-
ciado que vendrá a nuestro país en una 
fecha próxima. 

Sólo tengo que lamentar que el viaje del 
actual Presidente de la República, señor 
Tbáñez, sea sólo hasta la frontera con Argen-
tina y no visite esa república para ver la 
obra efectiva que está desarrollando el 
Excelentísimo señor Perón en favor de las 
clases trabajadoras, cuyo conocimiento po-
dría ser útil para la planificación de la nue-
va estructura que el Presidente Ibáñez de-
sea dar al País y en la aplicación de un plan 
quinquenal, que podría trazarse perfecta-
mente mediante las facultades especiales eco-
nómicas y administrativas que se han otor-
gado al Gobierno. 

Me siento .satisfecho de estas actuaciones 
del Presidente señor Ibáñez y ,de su Can-
ciller, señor Olavarría, y estoy cierto de 
que el acercamiento entre todos los países, 
que ellos están promoviendo, habrá de ser 
de positivo beneficio para América. 

El señor TOMIC.— Señor Presidente, es-
te Mensaje, en que se nos pide autorización 
para que el Presidente de Chile visite la Re-
pública Argent ina; la noticia de la venida 
del Presidente de Argentina a Santiago; y 
la entrevista tenida por el Ministro de Re-
laciones con el Canciller de Bolivia, en Ari-
ca, han traído al primer plano de la aten-
ción pública el problema de nuestras rela-
ciones exteriores. 

Ello hace oportuno decir algunas pala-
bras sin pretender, por cierto, penetrar en 
el fondo de una materia tan densa. 

Los pueblos como que adquieren su ma-
yor edad junto con la conciencia de su de-
pendencia e interdependencia. Es más bien 
un amargo conocimiento. S;us problemas de-
jan de ser puramente de 'orden interno, y 
su adecuada solución escapa, en más de un 
aspecto, a la esfera de la jurisdicción pro-
pia. En la misma medida en que aumenta 
su población, se diversifican sus medios y 
motivos de vida, se incorporan al proceso 
mundial de las ideas, de la cultura y de las 
exigencias de la civilización, sufren por la 
creciente complejidad de sus necesidades 
y por la limitación de sus medios. Descu-
bren el mundo exterior y su inevitable de-
pendencia. De allí en adelante, una política 
internacional realista, dinámica y equili-
brada pasa a ser un factor decisivo en su 
destino. 

Chile está abocado, de un modo muy di-
recto, a este fenómeno. Basta citar como 
una prueba la dramática fal ta de equilibrio 
entre el ritmo con que la población aspira 
a mejores condiciones de vida en el plano 
social y material y la insuficiente expan-
sión de nuestra economía para dar satis-
facción a estos anhelos. 

Es ésta una realidad que puede compro-
barse con claridad en los últimos treinta 
años y cuya acentuación está amenazando 
la estructura y la estabilidad de nuestras 
instituciones. Fronteras adentro, no hay 
una manera fácil de romper ese desequili-
brio. De ahí que la visión del mundo exter-
no, y de Chile en él, sea para «nuestro pue-
blo una materia vital. Pienso que nuestro 
porvenir depende mucho más de los acier-
tos .o errores de nuestra política exterior 
que de los sucesos propios de la política in-
terna. 

En el siglo pasado, probablemente por la 
intuición genial de algunos hombres y por 
las ventajas que nos depararon determina-
das condiciones geográficas e históricas, 
Chile tuvo una política exterior apoyada 
en principios que interpretaron correcta-
mente la realidad del mundo americano en 
esa hora y que correspondieron a las nece-



sidades del País. Probablemente, debemos 
mucho más de lo que aparentemente reco-
nocemos a esa visión realista y dinámica 
de Chile y de América en el siglo XIX. Fué 
esa política la que permitió la plenitud de 
nuestro desarrollo, que tan brillantemente 
saludó en nosotros Rodó. ; Cuál fué esa in-
terpretación de América?; ¿en qué consis-
t ieron esos principios que dieron vida y 
sentido a la política exterior de Chile en el 
pasado ? 

Para mí, el gran trazo básico sobre el cual 
se alzó el edificio de nuestra política externa, 
fué la magnífica y aparentemente injustifi-
cada confianza de los dirigentes chilenos de 
la primera hora en las posibilidades de lle-
gar a crear un destino nacional propio, para 
es le pequeño grupo colonial, pobre y disper-
so en la extensión austral del vasto Imperio. 

De este rasgo de "voluntad de ser" , nació 
como primera " idea - fue rza" la resuelta opo-
sición chilena a toda forma de resurrección 
política o administrativa, parcial o total, de 
encabezamiento europeo o americano, de la 
trama imperial en la América Liberada.' 

Que ésto fué un imperativo categórico de 
la visión de nuestro destino en América, lo 
prueban esas guerras extrañas —"extrañas 
a otra luz"— de 18:55 y 1866, en que parti-
cipamos sin móviles expansionistas ni de 
prestigio militar y d» las que no pretendi-
mos obtener —ni obtuvimos— ventajas ma-
teriales de ningún orden. 

De este primer principio animador de nues-
tra política exterior, fluyó el segundo: la Aci-
da defensa del concepto de soberanía nacio-
nal absoluta como piedra angular de la con-
vivencia continental. Y como corolario lógico 
de estos dos, el tercero: las Fuerzas Armadas 
como salvaguardia indispensable de la sobera-
nía, la integridad territo/ial y los'derechos 
de Chile. 

Más tarde, la guerra que nos fué impuesta 
en 1879, y en la cual vencimos, produjo la 
estratificación de la política exterior chilena. 
En efecto, las modificaciones geográficas y 
el súbito cambio de nuestra economía que sig-
nificó el salitre hicieron de Chile lo que en 

el lenguaje del siglo X X ha sido llamado 
" u n a nación satisfecha". Con raro sentido 
del equilibrio, los dirigentes chilenos se detu-
vieron en el límite mismo de la expansión 
que el País podría sostener y defender eu lo 
futuro. Hay quienes piensan que el poderío 
chileno hubiese justificado audacias de otro 
orden en el Norte y en el Kste. Por mi parte, 
estimo que nunca rayó más alto el genio polí-
tico de la Nación, su intuición de sí misma, 
que al no dejarse embriagar por las venta-
jas que operaban transitoriamente a su fa-
A'or en el último cuarto de siglo XIX. 

De hecho, como dije. Chile se detuvo. Con-
solidó su nuevo poderío; t r a tados suscritos 
y ratificados libremente sellaron el nuevo 
orden de cosa.«. Y todo ello condujo a que los 
tres principies ya diseñados v que habían ins-
pirado la conducta internacional chilena, pa-
saran a tener el valor de principios inmuta-
bles: la noción de soberanía absoluta, la de-
fensa de la santidad de los Tratados y la 
apelación a las Fuerzas Armadas nacionales 
como el instrumento protector de los dere-
chos e intereses nacionales, resumen los úl-
timos setenta años de nuestra vida interna-
cional. 

Ya he dicho (pie estos principios corres-
pondieron exactamente a la realidad ame-
ricana y a las necesidades de Chile en el si-
glo XIX. Sus resultados así lo demostraron. 
La última Colonia de aquel mundo'en el que 
"no se ponía el Sol", la (pie hasta, fin del 
siglo XVIII necesitaba que el Virreinato del 
Perú enviase oro con (pie pagar a los emplea-
dos que administraban el Keyno de Chile en 
representación de la Corona Española, se 
transformó en el primero de los pueblos de 
la América hispana, por su organización ci-
vil, el desarrollo de sus riquezas'materiales, 
la difusión de la cultura, el poderío militar, 
y, sobre todo por el advenimiento de aquello 
que Spengler llamó en su conocida frase 
" L a creación de un Estado en f o r m a " . 

Sin embargo, las ideas, como las cosas, tie-
nen un ciclo de creación limitada. En la mis-
ma medida en que -sus posibilidades latentes 
se hacen reales, pierden su contenido crea-



dor. Así como ocurre con la semilla, que só-
lo una vez entrega el germen vital que ha 
de transformarse en espigas —y es inútil 
volver a sembrar las cascaras—, así pasa con 
las formas políticas, que interpretan la rea-
lidad de una época y aspiran a modificarla 
-en determinados sentidos. Cuando.cubren su 
«icio, cuando logran las transformaciones que 
buscan, cuando cambian el mundo que les da-
ba justificación, pierden su potencia creado-
ra, su eficacia para volver a aplicarse a rea-
lidades diferentes. 

Algo de este error hay, a mi modesto mo-
do de ver las cosas, en lo que hemos reali-
zado durante el último medio siglo en nues-
tro país. 

Hemos continuado sembrando, la cascara. 
Hemos continuado declarándonos fieles a los 
grandes principios de la política exterior de 
Chile en una hora en que el mayor homena-
je que podíamos prestar a los creadores de 
esa política y a los principios mismos, era 

•comprender que su eficacia no podía ser eter-
na, que el tiempo pasa, que la América ya es 
distinta y que los factores determinantes del 
poder de las naciones no estaban todos a fa-
vor de Chile. 

Puedo equivocarme; pero tengo la impre-
sión de que el hecho dominante en los últimos 
treinta o cuarenta años es el retroceso, lento 
pero continuo, de la influencia chilena en el 
acontecer americano. 

No hablo del prestigio. Se que el prestigio 
de nuestro país permanece inmaculado. Me 
refiero a su influencia, al peso de sus intere-
ses en el concierto de las naciones americanas; 
a la eficacia de su gravitación en el curso de 
los acontecimientos. Tin .patriotismo bien sen-
tido debe llevarnos a reconocer determinadas 
realidades profundas, porque sólo de ese mo-
do podemos servir con eficacia la suerte de 
la Patria. 

Las causas de este retroceso, a mi juicio, 
no son imputables a las personas de los gober-
nantes, cancilleres o parlamentarios que se 
han sucedido a lo largo del siglo X X ; ellos 
no han sido menos patriotas ni menos inteli-
gentes que los del siglo XIX. Es obra de lo 
•que he llamado los factores constitutivos del 

poder en el concierto de las naciones, que, en 

su complicado juego de efectos recíprocos, 
t rabajan comparativamente en centra de Chi-
le. ¿Cuáles son los factores? La población; la 
extensión del territorio; la riqueza en recur-
sos; la ubicación geográfica con respecto a 
los grandes centros humanos de producción 
y comercio; el pasado reciente mismo, en que 
las victorias dan ventajas inmediatas, pero 
dejan largas heridas en los vencidos que 
crean situaciones comprom'itentes y debili-
tantes en más de un sentido para el vence-
dor; todo esto, y algo más, son los elementos 
determinantes del índice en que se confron-
tan los pueblos entre sí. Algunos de estos 
factores favorecen a Chile más que a otras 
naciones americanas; pero otros nos son des-
favorables. 

Pienso que, en el balance final de com-
paración con otros pueblos, resultamos en des-
ventaja. Allí está, a mi juicio, la causa pri-
maria de este retroceso perceptible de la in-
fluencia chilena en el acontecer americano. 

Cuando uno comprueba éste fenómeno, no 
está analizando una circunstancia de valor 
teórico, sino hechos que afectan de un modo 
directo y continuo el interés presente y futu-
ro de los chilenos. En otras palabras, son fe-
nómenos de los cuales nadie puede desen-
tenderse, si no quiere' descubrir con angustia, 
en una hora determinada, el duro precio en 
libertad, en destino nacional, en seguridad y 
en bienestar que deberá pagar por su incon-
ciencia o su incapacidad. 

Alguien podría pensar que este análisis só-
lo alcanza a Chile y que el orden continental 
que hoy conocemos contiene promesas alenta-
doras para otras naciones. Afortunadamente, 
no es así. Cuando pedimos lina revisión de los 
principies que animaron la convivencia ame-
ricana en el siglo XIX, no estamos pensando 
solamente en el interés chileno. La verdad 
es (|iie América entera lo necesita. En efecto, 
el mantenimiento de un régimen continental 
a base (le soberanías nacionales absolutas, 
equivale a organizar la convivencia en torno 
a intereses nacionales casi siempre distintos 
y no pocas veces contradictorios. Es la fór-
mula de Ja dispersión, cuya acción disgrega-
dora no tarda en aparecer. El distanciamien-
to y la oposición son inevitables. Hay un in-



menso y aleccionador ejemplo de este proce-
so : Europa. Hace mil años, Europa vivía la 
bella fórmula medioeval: " U n Señor, una Fe 
una E s p a d a " : era el Sacro Imperio Romano 
Germánico. Todo unía a los pueblos europeos 
esparcidos desde el Mar Báltico al Mediterrá-
neo: la Religión, el idioma oficial, las tradi-
ciones, las instituciones políticas, los valores 
éticos y el sentido mismo de la vida. Pero el 
tiempo t r a jo la noción del " g r u p o nac iona l" 
y, más tarde, la creación jurídica del Esta-
do nacional. Pronto se formularon los inte-
reses específicos de cada Estado en relación 
con sus vecinos. ¡y con lo? vecinos de sus 
vecinos! Lo demás, lo hizo la dinámica ine-
vitable de esta teoría de los Estados en fun-
ción de soberanías absolutas. Empezó la dis-
persión de Europa. Lo que estaba unido, fué 
part ido; y la brecha se ensanchó inexorable-
mente. Al cabo de mil años, los pueblos que 
habitan el espacio que va del Báltico al Me-
diterráneo, están divididos por la religión, el 
idioma, las tradiciones, las instituciones po-
líticas, los valores éticos y hasta por el sen-
tido mismo de la vida. 

En América no han pasado mil años; pe-
ro en apenas poco más de ciento, ese proceso 
es ya perceptible. Es perceptible, con per-
juicio de los intereses de Chile, pero, al mis-
mo tiempo, con perjuicio de los intereses de 
c a d a pue(blo de América y con penoso daño 
para el destino del hombre americano, co-
mo persona. 

Los rectificaciones que, a mi modo de ver, 
son esenciales en la política exterior chilena, 
corresponden, pues, por for tuna, y plena-
mente, a la conveniencia de los vecinos de 
Chile, de sus vecinos geográficos, y de todos 
'los pueblos de América Latina. Estos, en úl-
tima instancia, son aunados por la gran hora 
de la historia que vivimos, de la sustitución 
de las pequeñas soberanías nacionales por in-
tegraciones de pueblos-continentes en que se 
jun tan fuerzas y posibilidades, y se llega a 
estructuras políticas y económicas más am-
plias. 

El gran trazo básico sobre el cual dibu-
j a r las nuevas líneas de una política exte-
rior para Chile, debería ser la persistente 

voluntad de integrar nuestras posibilidades 
y nuestro destino con los de otros pueblos 
americanos, en planos de insobornable respe-
to mutuo y de efectiva complementación. 
Si bien ésta una verdad válida para toda 
América, 110 tiene por qué traducirse, co-
mo ideal concreto, en la exigencia de que 
su objetivo próximo sea la unificación de 
toda América Latina. Es cierto que así 
concibió a] Nuevo Mundo, Bolívar, en su 
famoso sueño. Pero éste "sueñ ode Bolí-
v a r " perturba con su centelleo la visión 
tranquila y provechosa de las limitacio-
nes concretas que estorban y paralizan 
la unificación iberoamericana. Como el 
Mar Pacífico, es excesivo. Y como el Mar 
Pacífico, sólo está abierto y es útjil para los 
fuertes, para cuando seamos fuertes. Así co-
mo está el Pacífico vacío para las pequeñas 
naciones sentadas a sus bordes, y es, sin em-
bargo, la llave de la Tierra para las grandes 
Estados cuyo largo brazo alcanza el otro e x -
tremo del ancho Océano; así el "sueño de 
Bolívar" será viable sólo cuando hayamos 
cubierto la etapa previa, de los acuerdos re-
gionales dentro del sistema americano; pero 
no antes. Que 110 es el largo de la espada, ni 
el vuelo inimaginativo del hombre de Estado, 
lo que da la medida de la fuerza del com-
batiente o de la capacidad política del go-
bernante, sino la proporción entre la fuer-
za del brazo y el peso de la espada, y entre 
los medios con que se cuenta y los fines que 
se proponen. 

La unión simultánea de toda América La-
tina es un ideal que nos ahoga y nos impide 
crear las etapas constructivas, claras y prác-
ticas, mediante las cuales podremos llegar a 
esta nueva, integración del orden continen-
tal. Por eso, me alegro de las iniciativas a 
que estamos asistiendo: de la entrevista ce-
lebrada por nuestro Canciller, en Arica, con 
su colega de Bolivia; del Mensaje que ahora 
debatimos, relacionado con la visita del Pre-
sidente de Argentina a Chile, y la del Man-
datario chileito a Argentina. 

Creo que la fórmula concreta mediante la 
cual podemos sustituir un orden americano 
que trabaja contra el interés de Argentina, 



contra el de Bolivia, contra el de Chile y 
contra el de estas veinte naciones nacidas a 
la civilización por el genio español, es la de 
buscar acuerdos de carácter regional entre 
aquellas naciones básicamente complemen-

tarias y gegráficamente vecinas . La cons-
titución de grupos regionales dentro del sis-
tema americano, cambiaría el eje de la l'is-
toria de estos pueblos. 

Bien sé que resulta mucho más fácil enun-
ciar esta visión del porvenir, que realizarla. 
Y que en el mundo de los hombres reales v 
de los hechos que les gobiernan, las dificul-
tades son enormes y las cuestiones previas, de 
muy diversa naturaleza. No lo ignoramos. Sa-
bemos que se requiere una gran dosis de vi-
sión, de coraje, de paciencia y de tenacidad 
para no desalentarse en el camino. A tales 
problemas nos veremos enfrentados cada vez 
que pretendamos crear este gru pe ragionai 

•en el extremo austral de América. Uno sien-
te, señores Senadores, la fascinación inevita-
ble que surge de concebir un acuerdo inter-
nacional leal y constructivo entre Chile, Ar-
gentina y Bolivia, por ejemplo. Si pudiéra-
mos integrar nuestros destinos, no conio f ru-
to de torpes planes de hegemonías de unos 
sobre otros nacidos de una visión vieja y 
corrompida, y condenados de antemano al 
fracaso, sino como fruto de la imperiosa ne-
cesidad de nuestra era, veríamos articular-
se una comunidad humana Con más de seis 
millones de kilómetros cuadrados de terri-
torio; con 25 millones de habitantes; con ca-
ra a los dos grandes Océanos que gobiernan 
el curso de la Humanidad; abrigando en su 
territorio prodigiosas, riquezas en materias 
primas y en suelo fértil ; con pueblos y ju-
ventudes galvanizados por la visión de un 
porvenir de posibilidades intactas. Este es-
pacio geográfico, que correspondería en ta-
maño a la quinta o sexta nación de ,1a tierra, 
y en cuyo seno existirían todas las posibili-
dades que mueven al hombre del siglo XX, 
no es un sueño excesivo; no es un imposible 
metafisico ni inorai; no es una piadosa eva-
sión de un mundo real y amargo. Desde el 
Beni hasta la Antàrtica,, del Atlántico al Pa-
cífico, habría nacido al alba de la Historia 

una de las más grandes y promisorias co-
munidades de hombres y de pueblos. Chile 
sería para ella lo que es el Ruhr para Ale-
mania. 

Todo esto es verdad; todo esto es posible; 
todo esto corresponde a los anhelos de nues-
tros pueblos. ¿Qué detiene, entonces, en esta 
hora ya tan tardía de la historia, el acuerdo 
sincero, vital y creador entre estos países? 
¿ Qué otra cosa es, señor Presidente, si no 
la defección de sus grupos gobernantes? To-
dos los elementos materiales están aquí, a 
nuestra disposición. No es menester que ocu-
rra el milagro de abatir nuestras montañas. 
Depende mucho de la capacidad política de 
los grupos dirigentes, en el noble y más alto 
valor creador de la expresión, el que estas 
potencialidades se conviertan en realidad y 
el que las insuficiencias de nuestra eco-
nomías aisladas se transformen en el pode-
río multiplicado nacido de la unión. 

De ahí que daré mi voto favorable al Men-
saje enviado por el Ejecutivo,, lamentando, 
al mismo tiempo, la oportunidad escogida 
para invitar al señor Perón a Chile, a diez 
días de las elecciones parlamentarias. Ros-, 
pecto al porvenir, este grupo de pueblo en-
frenta un gran desafío. Unidos cuupplirán 
•!a plenitud de su destino; divididos serán 
objeto y víctimas del turbulento acontecer 
en que liov vivimos. ¡ Y liemos nacido para 
la libertad y no para la servidumbre! 

Nada más. 
• El señor OLA Y ARRIA (Ministro de Re-

laciones Exteriores).— IDeseo manifestar que 
el anhelo tan brillante y elocuentemente ex-
presado por el Honorable señor Tomic, cons-
tituye la primera y principal etapa de la po-
lítica internacional que se ha trazado el ac-
tual Gobierno de la República. Por eso, no 
puedo sino expresar mis agradecimientos al 
señor Senador, pues sus palabras constitu-
yen un noble estímulo para la labor en que 
estamos empeñados. 

Quiero, sí, dejar en claro, de acuerdo con 
lo que expresé al Senado en mi exposición 
sobre política internacional, que esta etapa 
a que el señor Senador se ha referido, es só-



lo el primer paso/en la consecución de una 
finalidad- más amplia que persigue el actual 
Gobierno. 

Comprendo que el período constitucional 
en que el actual Presidente de la República 
ha de desarrollar esa política es demasiado 
corto para esperar que, durante su transcur-
so, podamos ver realizada esa elevada fina-
lidad. Pero sabemos, también, que estas ma-
terias no pueden medirse con relación al 
tiempo. Los países no tienen edades. Sólo de-
seamos marcar el ^comienzo de una era de 
amplia comprensión entre todos los países 
latinoamericanos. En ese sentido, no creemos 
que nuestra acción pueda ser obstruida 
por ningún tropiezo serio que entrabe el pro-
pósito de estrechar y conjugar nuestros afec-
tos y, especialmente, nuestros comunes inte-
reses. 

Respecto a lo manifestado por el Honora-
ble señor Ocampo, debo expresar que los 
asuntos de orden internacional a que el se-
ñor Senador se ha referido, constituyen una 
de las más serias preocupaciones de la Can-
cillería. Por ahora, aprovecho la oportuni-
dad para reiterar lo que dije en la exposi-
ción que he recordado, en 'orden a que el pro-
pósito del actual Gobierno es vivir en, paz y 
mantener las mejores relaciones con todos 
los países del mundo, sin otras limitaciones 
que el interés nacional. 

—Se aprueba el proyecto de acuerdo. 

MODIFICACIONES DE LAS CONDICIONES DE 
RETIRO DE LAS FUERZAS ARMADAS 

El señor SECRETARO.— Siguiendo en el 
orden de la tabla, corresponde t ra tar el pro-
yecto, iniciado en Mensaje del Ejecutivo y 
aprobado por la Cámara de Diputados que 
modifica las condiciones de retiro en las 
Fuerzas Armadas. 

'—El referido proyecto aparece en los Ane-
xos de esta sesión, documento N.° 3, página 
N.° 701. 

El señor FIGUEROA (Presidente)— Ha-
go presente a los señores Senadores que es-
te proyecto, por acuerdo de la Sala, ha sido 
eximido del trámite de Comisión. 

En discusión general el proyecto. 
Ofrezco la palabra. 
El señor ¡G-UZMAN.— Señor Presidente,, 

deseo dar a conocer al Senado algunos an-
tecedentes relativos al proyecto, a fin de que 
los señores Senadores puedan apreciar su 
alcance y se compenetren de las ventajas que 
él representa para las Fuerzas Armadas en 
cuanto permitirá descongestionar sus escala-
fones. He preparado una minuta, a la que 
daré lectura, en la cual se analizan cada uno 
de los artículos de que se compone la inicia-
tiva en debate. 

El proyecto establece tres modificaciones-
importantes al sistema actual : 

1.° La ley en vigencia dispone el retiro vo-
luntario de los Oficiales de las Fuerzas Ar-
madas a los 30 años de servicios, y el retiro 
obligatorio a los 40 años de servicios. E n el 
hecho, son muy pocos los Oficiales que se 
retiran al cumplir los 30 años de servicios, 
y todos esperan, para hacerlo, completar los 
40. Se produce así, un estancamiento en los 
grados superiores, pues se da el caso de Ge-
nerales de División que han permanecido 
más de 10 años en el grado. 

Por disposición del proyecto que comen-
to, se rebaja el retiro obligatorio á 35 años 
de servicios efectivos, y se establece que los 
Oficiales podrán continuar 2 años más en el 
cargo, al tomárseles en cuenta 2 años de Es-
cuela Militar. Vale decir, si el proyecto es 
aprobado, el retiro deberá ser obligatorio a 
los 37 años de servicios. Al aceptarse esta 
disposición, se resuelven inmediatamente los 
inconvenientes que' se presentan en estos mo-
mentos. I>e esta manera, los Oficiales perma-
necerán en los grados casi el tiempo justo-
que la ley señala como mínimo. En la actua-
lidad, muchos de ellos han permanecido en 
el grado el doble del tiempo que les « i g e la 
ley. 

A esta disposición se añade una de excep-
ción, que autoriza al Presidente de la Repú-
blica para rechazar las solicitudes de retiro 
de los Oficiales Generales que desempeñen 
las funciones de Comandantes en Jefe, y lo 
faculta mantenerlos en servicio por un perío-
do no mayor de 40 años. 



2." En virtud de la disposición contenida 
en el artículo 2.° del proyecto, los Coroneles, 
Capitanes de Navio y Comandantes de Gru-
po —vale decir los Oficiales Superiores de 
las Fuerzas Armadas—, al cumplir dos años 
en el respectivo grado, deberán elevar su 
solicitud de retiro, y se faculta, al Presiden-
te de la República para dar lugar o no al re-
tiro. 

Se considera que la carrera en Jas Fuer-
zas Armadas termina al llegar al cargo de 
Oficiales Superiores, vale decir Coronel, Ca-
pitán de Navio y Comandante de Grupo. Só-
lo deben ascender a los grados superiores a 
los señalados los Oficiales que verdaderamen-
te sean indispensables a la marcha de la Ins-
titución, sea por su especialidad, sea por sus 
condiciones sobresalientes. De esta manera, se 
pretende que las instituciones armadas ten-
gan en los grados más altos de sus escalafones 
a personas que realmente signifiquen un apor-
te efectivo a las Fuerzas Armadas, y no a Ofi-
ciales que, si bien cumplen todos los requisi-
tos que la ley exige y se han desempeñado 
correctamente-, sólo han llegado a dichos gra-
dos siguiendo su carrera, como consecuen-
cia de su permanencia en lo« escalafones. 

En mérito de estas disposiciones, la Jun-
ta Calificadora deberá informar al Presiden-
te de la República sobre qué Oficiales Supe-
riores, a su juicio, deben ascender a los gra-
dos máximos, y cuya solicitud de retiro, en 
consecuencia, debe ser rechazada. El Presi-
dente de la República, en último término, 
aceptará o rechazará la propuesto por la 
Junta . 

Actualmente, es la Junta la que debe de-
cidir el retiro obligatorio a los 40 años de 
servicios, y, en el hecho, solamente-elimina 
a los que están mal calificados o a los que han 
tenido alguna falla en el servicio. No puede 
hacer lo mismo, en cambio, con los que, si 
bien han cumplido todos los requisitos, como 
se ha dicho anteriormente, no son elementos 
indispensables para la buena marcha de 3as 
Fuerzas Armadas. 

3.° El artículo 3.° establece modificaciones 
a algunos artículos de la ley 7.161, en el sen-

tido de hacer más estrictos los requisitos que-
deben cumplir los Coroneles, Capitanes de 
Navio o Comandantes de Grupo, para ascen-
der a los grados superiores. 

Actualmente, se exige a estos Oficiales, pa-
ra poder ascender, que hayan sido calificados 
en la lista X.° 1 durante los dos últimos años 
de su permanencia en el grado. Por la. dispo-
sición comentada, se exige a dichos Oficiales 
estar calificados en lista N.° J durante todo 
el tiempo que permanezcan en 'el grado. 

He hecho, también, señor Presidente, algu-
nos estudios, para los cuales tuve a la vista 
los escalafones de las Fuerzas Armadas. Me 
he convencido, sí, de que las disposiciones que 
se someten a Ja consideración del Honorable 
Senado representan una finalidad superior, 
conveniente para las Fuerzas Armadas. Ellas 

-permitirán que asciendan los escogidos, los 
que reúnan mejores antecedentes dentro del 
servicio, por sus estudios, por sus condiciones 
generales de buenos profesionales. 

Solicito, por eso, al Honorable Senado que 
se sirva prestar su aprobación al proyecto en 
debate. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor FREI .— ¿M e permite, señor Pre-

sidente? 

No me referiré al aspecto general del 
proyecto ni a las explicaciones particula-
res <jtie nos ha dado el Honorable señor-
Guzmán, relativas a medidas de buen ser-
vicio que, a juzgar por sus palabras, son 
de conveniencia para las Fuerzas Armadas-
Quiero, sí, declarar que me abstendré de vo-
tar el proyecto, porque, por desgracia, no 
he tenido tiempo suficiente para imponer-
me de él. Lo he conocido sólo en estos ins-
tantes. Además, me habría interesado que 
hubiera un informe de Comisión, como asi-
mismo concurrir a sus sesiones, para, soli-
citar algunos antecedentes especiales al se-
ñor Ministro de Defensa. 

En numerosas -ocasiones en que, en el 
Senado, se han t ratado proyectos relativos 
a jubilaciones, he sostenido quejen el País 
existe un grave problema alrededor de es-



te asunto. Comprendo que lo referente a la 
jubilación en las Fuerzas Armadas es un 
capítulo aparte por la naturaleza de la Ins 
titución, a la cual no se pueden aplicar nor-
mas comunes de previsión social, jubilación, 
etc. Pero hay algunos principios, al respec-
to, que he sostenido siempre. El primero de 
ellos consiste en que la economía chilena no 
puede seguir sosteniendo el gasto y el ,}T;Í-

vamen que significa el actual sistema de 
jubilaciones. A numerosas personas, ?n ple-
no vigor, casi en la .juventud, podríamos de-
cir, el País ba de reconocerles indefinida-
mente una pensión basta su muerte o por 
larguísimos años. Esta situación, señor Pre-
sidente, es extremadamente "grave y anó-
mala. Mientras tanto, los obreros, que, de 
acuerdo con las estadísticas pertinentes, 
tienen un límite de vida bastante bajo, ne-
cesitan, para jubilar, tener 65 años de edad, 
aunque hayan t rabajado durante 50 años. 
Po r otro lado, existen regímenes especiales 
más favorables que los que rigen a los obre-
ros, para los empleados particulares, y otros 
aún más favorables en beneficio de los em-
pleados públicos. En esta forma, señor Pre-
sidente, en nuestro país existen categorías 
de personas que pueden jubilar a los 45 ó 
50 años de edad, cuando están en plena 
capacidad de trabajo. El Estado sp hace 
cargo de ellos, hasta su muerte, otorgán-
doles, a veces, no solamente lo indispensa-
ble para su substentación, sino una pensión 
que excede todas las posibilidades de ga-
nancia que tendría, en condiciones norma-
les, el beneficiado. La masa pasiva, en el 
País, es de tal consideración que, a mi jui-
cio, es imposible recuperar esta riqueza que 
se pierde. 

Estas consideraciones de orden general 
—repito— no son aplicables al régimen es-
pecífico de las Fuerzas Armadas, el que tie-
ne características diferentes. Pero cabe re-
cordar que en las numerosas ocasiones en 
que se han debatido proyectos similares, es-
pecialmente durante el estudio de la ley 
10.355 —me remito a la información que 

se dió en las Comisiones unidas de Hacien-
da y Constitución y Legislación—, se ha se-
ñalado que asciende a 534, si mal no re-
cuerdo, el número de personas en retiro que 
perciben sueldo de General en servicio ac-
tivo. Esta cifra no ha sido desmentida. 
Cualquier persona que estudie las condi-
ciones económicas del País,, su población, 
sus recursos, etc., habrá de reconocer que 
esta cifra es absolutamente desproporcio-
nada a nuestras posibilidades. Ignoro si la 
modificación propuesta en el proyecto, que 
reduce el período para jubilar, agrava o 
resuelve el problema. Mi impresión es, a 
simple vista, que lo agra-va, porque signifi-
ca aumentar el número de jubilados. No me 
he especializado en esta materia, por lo cual 
soy muy cuidadoso en mis opiniones. No sé 
si habrá otro recurso, fuera del propuesto, 
para deseongestionar el escalafón, lo cual, 
seguramente, es necesario. Comprendo que 
sea menester permitir el movimiento (pie 

el desarrollo de la carrera implica, pero si » 
este proyecto tiende a aumentar el número 
de jubilados, resultará agravando un pro-
blema ya grave de poy sí, por el monto de 
las remuneraciones que habrán de pagarse. 

Durante la discusión de los proyectos so-
bre previsión, he manifestado a los delega-
dos de los empleados particulares, de los 
empleados públicos y aun de organizaciones 
obreras, mi oposición a mejorar regímenes 
de jubilación que impliquen dejar en situa-
ción pasiva a personas que están en pleno 
goce de su salud y capacidad de t rabajo. 
Ahora bien, cada vez que declaraba tal co-
sa, dichos delegados me hacían presente que 
no comprendían por qué yo fuera tan es-
tricto respecto de las jubilaciones que ellos 
defendían, cuando existía en las Fuerzas 
Armadas una situación tan excepcional so-
bre la materia. 

Más aún, en numerosas ocasiones en que 
he tenido oportunidad de t ra tar este pro-
blema con algunos oficiales superiores del 
Ejército, en retiro, les he señalado lo 
grave es, a mi juicio, que después que el 



País ha hecho ingentes esfuerzos y sacri-
ficios para preparar a los oficiales que lle-
gan al grado de General o de Almirante, y 
cuando éstos han llegado a la plenitud de 
su capacidad v han recogido la experiencia 
que el País necesita, entonces han de cesar 
sus funciones y dejan de ser utilizables a 
la institución que los preparó. 

Fistos hechos, señor Presidente, me lle-
van al convencimiento de la enorme incon-
veniencia que hay en continuar con este 
sistema de jubilaciones, que aumenta la 
masa pasiva de la población. 

Como, por desgracia, no tuve oportuni-
dad de concurrir a la Comisión porque es-
taba fuera de Santiago y no supe oportuna-
mente que se celebraría esa sesión, no pude 
profundizar más este tema. Sin embargo, 
no deseo concurrir con mi voto favorable 
a la aprobación de una materia sobre la 
cual siempre he sostenido qué el aumento 
constante de las jubilaciones constituye un 
daño gravísimo para el País. Por otra par-
te, esta situación también implica no de jar 
en libertad ni al Gobierno ni a los Parla-
mentarios f rente a otros gremios, que, por 
diversas razones y, a veces, muy distintas, 
también solicitan regímenes favorables de 
jubilación. Nos quedamos sin libertad mo-
ral para negárselos. Es así como hemos lle-
gado a implantar un sistema tal de jubila-
ción como no lo tiene país alguno en el 
mundo, j 

Cuantío nos abocamos al problema de la 
jubilación de los empleados particulares, 
tuve oportunidad de compararlo con otros 
regímenes de jubilación y de señalar que el 
principio que se t ra ta de implantar en ma-
teria de previsión social es aquel según el 
cual el empleado de.be t raba ja r mientras no 
esté inhabilitado para ello. En efecto, el 
País debe pagar a una persona que deja de 
t rabajar , solamente cuando no tiene ya ca-
pacidad suficiente para ganarse la vida. En 
ese caso, el empleador le dice "Usted ya 
trabajó lo suficiente y no puede seguir des-
empeñándose; ahora, yo le sirvo a us ted" . 

Pero en Chile, por diversos sistemas, r e -
cursos legales y mil procedimientos, hemos, 
llegado al caso de personas que se encuen-
t ran en la plenitud de su vida —y vuelvo 
a repetirlo aunque sea majadería—, en la 
plenitud d e su capacidad de trabajo, ya no 
pueden ser utilizadas por el País. A menu-
do, contra sus propios deseos, se les sigue 
llagando como si estuvieran en servicio ac-
tivo, lo cual gravita pesadamente sobre la 
economía nacional. 

Por esto, señor Presidente, no me expli-
co cómo puede ser conveniente aplicar- este 
sistema para descongestionar el escalafón. 
.NTo soy especialista en la materia, pero, 
pienso que debe buscarse un sistema más. 
de acuerdo con las necesidades y conve-
niencias, tanto del País como de las propias 
Fuerzas Armadas. * 

En la segunda parte de. su exposición, el. 
Honorable señor Guzinán explicó las me-
didas que se han adoptado para ocupar efi-
cientemente los servicios de técnicos. Por 
supuesto que todo ello me parece muy ra-
zonable y conveniente, como, asimismo, lo 
que se refiere a mayores exigencias de ca-
lificación para ascender. Todas estas ma-
terias contarán con mi voto favorable; pe-
ro respecto a la jubilación, lo más que pue-
do hacer es abstenerme, aun cuando mi de-
seo habría sido votar negativamente. Sola-
mente por el hecho d e no haber podido es-
tudiar el proyecto a fondo, no daré mi voto 
negativo, y, sencillamente, me limitaré a abs-
tenerme. 

El señor O PASO.—Celebro las palabras 
que ha pronunciado el Honorable señor Frei, 
portiue concuerda-ii plenamente con el crite-
rio que se ha mantenido en el Senado du-
rante la discusión de los últimos proyectos 
de ley. Como muy bien lo sostuvo el Hono-
rable señor Frei cuando se discutió el pro-
yecto sobre reajuste de sueldos al personal 
de la Administración Pública, me tocó for-
mar parte de una subcomisión cuyo objeto 
era estudiar lo referente a las jubilaciones. 
El Jefe de la Oficina de Pensiones dió cuen-
ta, en aquel entonces, de que había más de 



520 personas en retiro que gozaban del, 
sueldo de Almirante o 'General. En esa opor-
tunidad, el Gobierno anterior manifestó 
que era indispensable establecer una legisla-
ción uniforme al respecto y terminar con 
las jubilaciones en una eclad en que el hom-
bre todavía sirve pleaamente en su trabajo. 

Lo que me extraña es que este proyecto 
no concuerda con las declaraciones hechas 
por el Gobierno. En la exposición del señor 
Ministro de Hacienda cuando se discutió la 
Ley de Facultades Extraordinarias, que 
.acaba de ser despachada por el Congreso, 
como, asimismo, cuando se discutió la Ley 
General de Presupuestos, este Secretario de 
Estado manifestó que una de las principa-
les preocupaciones del Gobierno y una de 
las primeras cosas que abordaría al aplicar-
las Facultades Extraordinarias, era la uni-
ficación del sistema de jubilación de los ser-
vidores del Estado en forma que las jubila-
ciones sólo procedieran a los 40 años de ser-
vicio. Y aun se habló de exigir, además, 6.) 
años de edad, salvo en casos de deficiencia 
física. 

Señor Presidente, me extraña este proyec-
to porque el Congreso, en esa oportunidad, 
aplaudió la idea del Ejecutivo de legislar en 
ese sentido. Cuando se discutieron las Fa-
cultades Extraordinarias, el señor Ministro 
de Hacienda señaló que, por cada dos fun-
cionarios públicos en servicio, había uno ju-
bilado. Por eso, no hubo dificultades para 
darle amplitud de facultades a fin de (pie 
reglamentara todo lo relativo a jubilaciones. 
A raíz de esto, el Ejecutivo envía un pro-
yecto que, como muy bien lo ha señalado mi 
Honorable colega, en vez de reglamentarlas 
exigiendo más servicios al personal de las 
Fuerzas Armadas, legisla en sentido contra-
rio, pues disminuye en cinco años el tiempo 

• de. servicio requerido para jubilar. En esta 
forma, a corto plazo tendremos muchos más 
Generales y Almirantes retirados que en ser-
vicio activo. El señor Ministro de Hacienda, 
en nombre del Gobierno, declaró al Senado 
que se reglamentarían las jubilaciones de 
manera uniforme para toda la Administra-

c ión Púiblica. Aun se aludió a los empleados 

particulares e, inclusive, a los obreros. En 
estas circunstancias, no pensamos que pu-
diera enviársenos un proyecto como éste, que 
legisla en forma preferencia! respecto de un 
sector determinado de la Administración Pú-
blica. ¿O acaso es el deseo del Presidente de 
la República hacer extensivos estos beneficios 
a toda la Administración del Estado? Si tal 
fuera la intención del Gobierno, querría de-
cir que las palabras han traicionado al señor 
Ministro de Hacienda, ya que manifestó to-, 
do lo contrario en la Sala y en la Comisión, 
señalando que era éste un estado de cosas 
que el País no podía seguir soportando. 

Asimismo, me extraña .grandemente —se-
guramente lia de extrañar también al Sena-
do— el apresuramiento en enviar este pro-
yecto al Congreso. Extraña y debe extrañar, 
además, que en este proyecto se reglamentan 
materias (pie, en virtud de las Facultades 
Extraordinarias recién concedidas al Eje-
cutivi, podía éste resolver sin necesidad 
de una ley. No veo por qué el Ejecutivo pide 
al Congreso Nacional que se haga solidario 
con él en la fórmula para resolver este pro-
blema. cuando el Parlamento le dió amplias 
facultades para reglamentar al respecto lo 
(pie-estimara conveniente. Como observaba 
muy bien el Honorable señor Frei, este pro-
yecto no viene informado por la Comisión y, 
aunque aparentemente sencillo, es de una 
gravedad enorme, de proyecciones incalcula-
bles. Si se ha estado declarando que debe po-
nerse término al estado anormal (pie presenta 
el sistema de jubilaciones ique nos r^re, no es 
lógico que el primer Mensaje sobre jubila-
ciones que envía el Ejecutivo después de ta-
les declaraciones tienda, precisamente, a re-
ducir el tiempo exigido para jubilar. 

Me extrañan estas cosas. Pero en un as-
pecto difiero del Honorable señor F re i : yo 
votaré en contra del proyecto en debate. El 
Senado no puede legislar sobre esta materia 
porque no ha sido estudiada por la Comisión 
y por otra razón más poderosa: porque ya 
se han dado al Ejecutivo las facultades ne-
cesarias para reglamentar al respecto por 
medio de decretos. 

Ahora bien, señor Pres idente . . . 



El señor FREI.—¿Me permite una inte-
rrupción ? 

Debo recordar cpie el señor Ministro de 
Hacienda, durante la discusión del proyecto 
sobre Facultades Extraordinarias, con oca-
sión de tratarse el problema de la« jubilacio-
nes —y se aludió expresamente a las Fuer-
zas Armadas—, expresó que abordaría inte-
gralmente este problema. 

El señor OPASO.—El señor Ministro de 
Hacienda dijo que se establecería una regla-
mentación general aplicable uniformemente a 
toda la Administración Pública. 

EJ -señor (M'ZMAN.—Creo ique los Hono-
rables señores Frei y Opaso no han conside-
rado la circunstancia especial de las Institu-
ciones Armadas, cuyos miembros permanecen 
«n servicio mayor tiempo que los de otras 
ramas de la Administración. En las Fuerzas 
Armadas, existen dos clases de retiro: un re-
tiro forzozo a los 37 años de servicios, y otro 
-que procede cuando se alcanza el grado de 
Comandante en .Jefe, caso en que, con la 
anuencia del /Presidente de la República, es 
posible llegar a completar 40 años de servi-
cios. después de lo cual el retiro es obligato-
rio. De manera (pie, en las Fuerzas Armadas, 
se jubila, según los casos, con 35, 37 y aun 
con 40 años de servicios. 

Estoy simplemente dando a conocer las 
norma« que existen en las Fuerzas Armadas; 
no pretendo que mis Honorables colegas 
acepten esto como la norma que ha de impo-
nerse. 

Por otra parte, señor Presidente, en las 
Fuerzas Armadas, por la naturaleza de estas 
instituciones, se exigen, además de requisitos 
de edad y de preparación, especiales condi-
ciones de salud, necesarias para permanecer 
en servicio. En seguida, cabe tener presente 
que en otras instituciones los funcionarios se 
retiran a los 30 años; de manera que nada 
arbitrario ni extraordinario hay en pedir que 
el retiro, en las Fuerzas Armadas, sea a los 
35 años de servicios, con dos de Escuela. 

El señor 'GONZALEZ.—¿Me permite, se-
ñQr Presidente? 

Quería decir que, en realidad, yo no veo 
que se establezca una. situación preferencial 

en las Instituciones Armadas mediante este 
proyecto, ya que, según el Estatuto Admi-
nistrativo, los funcionarios públicos pueden 
jubilar a los 35 años de servicios. 

El señor TOMIC.—.Pero con una edad mí-
nima de 55 años. 

El señor GONZALEZ.—Ahora, creo que, 
en la práctica, no se producirá ninguna mo-
dificación substancial a la ique actualmente 
rige en cuanto al retiro del personal de las 
Fuerzas Armadas, y existirá la ventaja — 
me refiero en especial a las observaciones del 
Honorable señor Frei— de que tendremos 
menos Generales y Almirantes, porque sola-
mente podrán llegar a esos grados personas 
excepcionalmeiiU» bien calificadas desde ei 
punto de vista profesional, dado que, como 
decía muy bien el Honorable señor Guzmán, 
la carrera termina en lo« grados de Coronel, 
'Capitán de Navio o Comandante de Grupo. 
Los ascensos posteriores constituyen una es-
pecie de ampliación de la carrera sólo posi-
ble para aquellos que tienen condiciones su-
•periores y cu\-a presencia en las Fuerzas Ar-
madas se estima absolutamente indispensable. 

De modo que, en la práctica, tendremos 
las mismas jubilaciones, con la diferencia de 
que habrá menos Generales y Almirantes ju-
bilados y menos Generales y Almirantes en 
servicio activo, lo que está de acuerdo con 
las condiciones reales de nuestras Fuerzas 
Armadas. 

El señor OPASO.—¿Me permite una pre-
gunta, señor Senador? 

Actualmente, los Oenerales, o, mejor di-
cho, los Oficiales superiores que han llegado 
a los 40 años de servicio, ¿tienen la obliga-
ción de retirarse? 

El señor GONZALEZ.—Sí, señor Senador. 
El señor OPASO.—De acuerdo con este 

proyecto de ley, quedarán en la obligación 
de retirarse a los 35 años de servicios. 

Yo creo, señor Presidente, que si este pro-
yecto, en vez de 35 años, estableciera 25 años 
de servicios, todos los Oficiales del Ejército 
serían Generales. 

El señor TOMIC.—Ninguno lo sería. 
El señor OPASO.—Me gustaría que se 

me explicara esto, porque, si tuviera razón 



el Honorable señor González, todo estaría 
resuelto. 

El señor ¡PARRA (Ministro de Defensa 
Nacional).—¿Me permite, señor Presidente? 

El señor FTGUEROA (Presidente) .—Tie-
ne la palabra el señor Ministro de Defensa. 

El señor PARRA (Ministro de Defensa 
Nacional).—'Quiero explicar al Honorable 
Senado que este proyecto no tiene la grave-
dad que se le atribuye. Todo lo contrario; es 
más grave la situación que estamos viviendo 
en estos momentos, en lo que se refiere a la 
actual Ley de Retiro. 

Para disipar toda duda sobre la seriedad 
de este problema, declaro que el único obje-
tivo que por su intermedio se persigue es el 
de permitir el normal y selectivo desenvol-
vimiento de la carrera del oficial. Afirmo 
categóricamente que él no significa ni me-
joramiento económico, ni acelerar el curso 
de los ascensos, n j gravar la. economía nacio-
nal, ni satisfacer ambiciones personales. Sólo 
pretende evitar el estancamiento que se ha 
producido en la carrera de los Oficiales, en 
los últimos años, con el consiguiente descon-
tento. 

En resumen, este proyecto permitirá re-
gularizar la carrera del Oficial sin restar 
eficiencia al alto mando. 

Desde el año 1915 hasta el año 1950, nos 
hemos regido por una ley que decía: " E l re-
tiro se hace obligatorio a los cuarenta años, 
y se consideran los cinco años de cadete, o 
sea, de Escuela Militar o Naval". O sea, se 
exigían 35 años de servicios efectivos como 
Oficial. Esa ley rigió desde el año 1915 has-
ta 1950 en perfectas condiciones, sin produ-
cir estancamiento en las filas de la Institu-
ción. El proyecto que ahora propongo dice 
exactamente igual: " a los 35 años de Ofi-
cial", lo que equivale a establecer el tope 
de 40 años, puesto que se suprimen los cin-
co años de cadete. En la práctica, esta dis-
posición es más conveniente que la otra, por-
que aquella, al hablar de " 4 0 años con 35 
de Oficial y 5 de Cadete", no tomaba en 
cuenta que .los años de cadete sumaban, ge-
neralmente, seis o siete, y que, por lo tan-

to, los años de servicios cumplidos por 
los Oficiales al retirarse eran solamente-
treinta y dos o treinta y tres. Ello se debía 
a que, en aquella época, muchos cadetes re-
petían cursos y permanecían en la Escuela 
.seis, siete y hasta ocho años. 

Este proyecto, en cambio, exige treinta y 
cinco años efectivos servidos como Oficial. 
Es Jo mismo que la ley. en vigencia, pero me-
jorada, porque no se van a computar los 
cinco o seis años de Escuela Militar. El año 
1950, esta ley fué 'modificada por otra; qu? 
estableció 40 años de " tope ' y suprimió 
tres años de Escueja Militar; o sea, hacía 
válidos dos años de cadete. El Oficial se re-
tiraba con 38 años de Oficial. 

Ocurrió que cuando se modificó la ley, la 
casi totalidad de lo« Generales y Almirantes 
estaban por cumplir su tiempo, o sea que los 
años 1950 y 1951 tendrían que haberse re-
tirado, en conformidad a la ley antigua, y la 
modificación de la ley les permitió conti-
nuar en las filas de la Institución tres o 
cuatro años más, o sea, retirarse a los 43 ó-
45 años, como es el caso de la nfayoría de 
los 'Generales. Como consecuencia, de este no 
retiro de Genérales y Almirantes, se produ-
jo un estancamiento, en forma de que todos 
los Coroneles a quienes correspondía haber 
ascendido hace cuatro años, lo han hecho 
sólo en esta fecha, con cuatro años de atraso. 
•Yo, que ocupé el primer lugar de mi curso, 
debí haber ascendido con 28 años de Oficial 
V be ascendido con 33 años; es decir, en vez 
de a los 47 años, como todos los Generales y 
Almirantes, lie ascendido a los 53 año.s; y 
en esa situación están todos los Generales 
que acaban de ascender. Y si no se hubie-
ran acogido a retiro algunos Generales, no 
habríamos podido ascender, porque en cua-
tro años más, no habríamos tenido vacantes 
y no« habría sorprendido la edad. Con este 
proyecto, se pretende impedir el estanca-
miento futuro, pues con. el retiro de los 16 
Generales que han cumplido más de 40 años 
de servicios, se va a " d e s t a p a r " —digamos 
— el " t a c o " 'que hay. En esta, forma, que-
remos volver a la situación de la ley que re-



gía antes y por la cual se jubilaba con 40 
años de servicio. Esto no va a aumentar la 
cuota dé retiro. Se va a mantener la cuota 
reglamentaria de retiro, en la misma forma 
que rige desde hace muchos años y en nin-
guno de los grados ella será aumentada. 

El señor OI5ASO.—Según lo establecido 
por la ley que regia antes de 1950, para ju-
bilar se tomaban en cuenta cinco años de 
Escuela Militar y 35 años de servicio. Si 
modificamos esto v lies retrotraemos a aquel 
tiempo, resultará que habrá varios Genera-
les en condiciones de acogerse a jubilación. 

El señor PARRA (Ministro de Defensa 
Nacional).—Se retirarán tres Generales que 
tienen el tiempo de servicio cumplido y que 
debieran haberse retirado el año pasado. 

El señor OPASO.—Creo que varios Ofi-
ciales van a estar en condiciones de jubilar. 

El señor PARRA (Ministro de Defensa 
Nacional).—Esta misma ley va a perjudicar 
a los Generales recién ascendidos, entre ellos 
al (pie habla. Con la ley en vigencia, podría-
mos quedarnos 5 años y hasta 10; pero con 
la que queremos aplicar, vamos a" tener que 
retirarnos en 3 años más. Con esto, se-
ñor Presidente, se va a regularizar la situa-
ción del escalafón. Naturalmente, vamos a 
resultar perjudicados. No nos importa; se 
desea legislar para la Institución y no para 
nosot ros. N 

El señor FREI.—Señor Presidente, los 
que participamos en el débate del proyecto 
•creemos que hay problemas que resolver y 
no tenemos, ni remotamente, el ánimo de 
oponernos a su despacho. ' 

Aceptamos las razones dadas por el señor 
Ministro de Defensa. Comprendemos que la 
situación en la Institución es así; pero es-
tamos discutiendo un problema objetivo y 
queremos formarnos la opinión más clara 
posible respecto de él. 

De acuerdo con l®s explicaciones del se-
ñor Ministro, me doy cuenta de que este pro-
yecto tiende a resolver un problema interno 
de las Fuerzas Armadas: evitar que se pro-
duzca —como se dice vulgarmente— un 
' " t a c o " en el movimiento del escalafón y que 

se perjudiquen los Oficiales de las Fuerzas 
Armadas. 

El señor G'UZMAN.—Y se va a mejorar 
la situacfím de los que llegan a los grados 
altos. 

El señor FREI .—En realidad, no me 
opongo a que lleg-ue arriba la gente más 
competente. Todos- aprobaremos el proyecto 
y votaremos favorablemente esos artículos; 
pero veamos el problema de la jubilación. 

El problema que yo planteo al señor Mi-
nistro es éste: qu^ el retiro de un mayor 
número . . . 

El señor PARRA (.Ministro de Defensa 
Na.cional).—¿ Ale permite, señor Senador? 

Desearía absolver su duda de inmediato. Lo 
relativo a la jubilación no se agrava con es-
ta ley. Con ella, no se aumentará la enoja de 
retiro ni en un solo hombre. Se va a man-
tener la misma cuota de jubilados existente 
desde muchos años. 

Por otra parte, si impedimos el " t a c o " , 
ello será más beneficioso para la economía 
nacional, porque, si* el escalafón es de 5 
Generales de División y 14 Generales de Bri-
gada, en realidad, cuando hay estancamien-
to, estos 14 Generales de Brigáda perciben 
el sueldo de General de División, y, mien-
tras dure el estancamiento, llegará el caso 
de que todos los Coroneles estén ganando el 
sueldo (le General de Brigada. Con esta lev,' 
los 14 Generales (le Brigada estarán ganan-
do los respectivos sueldos de General de Bri-
gada ; no tendremos 19 Generales ganando 
el sueldo de General de División. Igualmen-
te, tendremos.un número justo de Corone-
les recibiendo el sueldo de Coronel. 

Además, el Coronel o General que se re-
tira pasa a percibir una jubilación que es, 
en parte, dinero que él mismo ha ido depo-
sitando en la Caja de Previsión; de manera 
que, hasta cierto punto, al normalizar la si-
tuación, se producirá una economía. 

En suma, el estancamiento ha permitido 
hasta ahora al General de Brigada ganar el 
sueldo de General de División; en cambio, si 
hubiera ascendido oportunamente, estaría 
ganando el mismo sueldo. Asimismo, sólo 



percibirán el sueldo de 'General de División 
5 personas, y no 19, como ocurre ahora. Si 
se normaliza, pues, la situación, disminuirá, 
la carga para el erario. 

El señor FIGTJEROA (Presidente).—Co-
mo va a llegar la hora, solicito el. asenti-
miento de la Sala para prorrogarla hasta el 
término de la discusión del proyecto en de-
bate. 

El señor LAFERTTE.—No, señor. 
El señor MARTINEZ MONTT.—Hay que 

votar. 
El señor FIGUEROA (Presidente).— En 

votación. 
El señor FREI.— No será por más de 

un cuarto de hora. 
El señor LAFERTTE.— Es que no va ser 

por un cuarto de hora, sino por media hora, 
y mañana habrá sesión; de modo que allí 
podrá terminar esta discusión. 

El señor FIGTJEROA (Presidente),— Con-
forme con el acuerdo del Senado, mañana 
no habrá sesión, señor Senador. 

Se va a votar si se prorroga la hora has-
ta el término del proyecto. 

El señor RETTIG.— Evitemos la vota-
ción. 

El señor FIGTJEROA (Presidente).— 
Se daría por acordada la prórroga con el 
voto en contra del Honorable señor La-
fer t te . 

El señor OCAMPO.— Y mío también. 
El señor FTGUEROA (Presidente).— Y 

el del Honorable señor Ocampo. 
Acordado. 
Puede continuar el señor Frei. 
El señor FREI.— Voy a ser muy breve 

para terminar, señor Presidente. 
La explicación dada por el señor Minis-

tro, en cuanto al aspecto del problema que 
él plantea, me satisface; pero yo analizo es-
ta materia desde un punto de vista más am-
plio. 

No haré mi planteamiento en esta opor-
tunidad, porque no podría dárseme una res-
puesta en la sesión de hoy, ya que se t ra ta 

de un asunto que tendría que discutirse de-
acuerdo con otra ley; pero el señor Ministro« 
acaba de expresar que no se aumentará ni en 
uno el número de jubilados. Acepto eso. Sin 
embargo, el problema de fondo consiste en 
que sería conveniente —como lo expliqué 
anteriormente— que hubiera un sistema que 
nos permitiera un mayor aprovechamiento 
de la oficialidad y un menor número de ju -
bilados. 

El señor Ministro nos ha dicho que ahora, 
normalmente, los Generales jubilan a los 
cincuenta años de e d a d . . . 

El señor PARRA (Ministro de Defensa 
Nacional).— Si me permite, Honorable Se-
nador. . . Jubilan a los cincuenta y seis años. 

El señor FREI.— Pero he creído entender 
al señor Ministro que, en su caso, Su Seño-
ría habría jubilado mucho más temprano. 

El señor PARRA (Ministro de Defensa 
Nacional).— Por no haber podido ascen-
der, y hubiera jubilado de Coronel. 

El señor FREI.—Lo importante, a mi jui-
cio, estriba en que el Gobierno debería es-
tudiar un sistema para que, en las Fuerzas 
Armadas, se produjera un volumen de ju-
bilaciones inferior al que ha habido en los 
últimos treinta años, porque considero que 
el señor Ministro de Defensa Nacional es-
tará de acuerdo en que el número de Gene-
rales y Almirantes en retiro que existe ac-
tualmente es excesivo en proporción a nues-
tra población. 

No sé si el señor Ministro se abocará a 
este problema, que es más de fondo que el 
que actualmente líos plantea. Comprendo 
—y vuelvo a repetirlo para aclarar mis pa-
labras— que no pretendo que el personal 
de las Fuerzas Armadas tenga igual sistema 
de jubilación que los demás funcionarios 
del País, porque, en realidad, aquél se rige 
por disposiciones especiales; pero conside-
ro inaceptable la obligación de que hombres, 
como el caso del señor Ministro, en plena ca-
pacidad para poder rendir al País los servi-
cios que éste tiene derecho a esperar de ellos 



después de una vida de preparación, preci-
osamente por ese sistema, a mi juicio incon-
veniente, se acojan a un retiro anticipado, 
en relación con las posibilidades humanas 
de ellos y la capacidad económica del País. 

p]se es el problema que planteo. 
El señor PARRA (Ministro de Defensa 

Nacional).— Si me permite, señor Presi-
-dente . . . 

No hemos estudiado lo que acaba de'expo-
ner el Honorable Senador, porque casi to-
das las leyes que rigen la carrera militar en 
los diversos países son iguales.- salvo en paí-
ses como Argentina y Perú, donde se reti-
ran a más temprana edad, todos los Genera-
les jubilan a una misma edad, y todos los 
Coroneles llegan al grado de General entre 
los 45 y los 50 años. Tengo a mano los datos 
estadísticos correspondiente y los pongo a 
disposición de Sus Señorías. 

Si efectivamente nos retiramos a los 56 con 
el grado de General estando aún con ener-
gías para seguir trabajando, creo que no 
habrá inconveniente de parte de ningún Ge-
neral para seguir prestando sus servicios al 
País, y gratuitamente. 

El señor GONZALEZ.—El Honorable se-
ñor Frei ha planteado un problema que juz-
go de mucho interés, al referirse al régimen 
general de jubilaciones de los servidores del 
Etsado. 

No creo (pie pueda tratarse de manera dis-
t inta un sector u otro de los servidores del 
Estado. Aun cuando . son bastante diferen-
tes sus actividades, tratándose de jubilacio-
nes debe pensarse en un régimen uniforme. 
"En cuanto al problema concreto, el proyec-
to presentado por el Ejecutivo, hay dos pun-
tos que considerar: en primer lugar, si este 
proyecto es conveniente o no para la eficien-
cia de la Instituciones Armadas, y creo que 
bav consenso en el Senado para estimar que 
lo es; en segundo lugar, si recarga o no al 

erario, y, de las explicaciones del señor Mi-
nistro de Defensa Nacional, se desprende q u e . 
no. En el peor de los casos, se mantendrá la 
si tuación actual en cuanto a jubilaciones; 

pero, de las observaciones que él ha hecho, 
se ve claro que incluso se conseguirán cier-
tas economías, en relación con lo que ahora 
existe respecto de jubilaciones. . . 

El señor GUZMAN.— Y de sueldos. . . 
El señor GONZALEZ.— ...y, especialmen-

te, de sueldos; porque, además de los Gene-
rales que están percibiendo el sueldo que co-
rresponde a su grado, hay otros que están 
usufructuando de ese mismo sueldo sin es-
tar en el grado en virtud de los derechos de 
antigüedad que establecen los reglamentos. 
Entonces, mientras no se implante un régi-
men genera] de jubilación respecto de todos 
los servidores del Estado, no creo que pode-
mos oponernos a un proyecto que no hace 
otra cosa que colocar al personal de las ins-
tituciones armadas en las mismas condicio-
nes, en cuanto a la jubilación, en que se en-
cuentran los funcionarios civiles. 

El señor OPASO.— 4 Me permite una in-
terrupción, Honorable colega? 

Quisiera que Su Señoría me contestara lo 
siguiente: ¿no se dijo en la exposición de 
motivos del proyecto de Facultades Extra-
ordinarias y en los discursos de los persone-
ros del Gobierno que, mediante ellas, se es-
tablecerían normas generales de jubilación 
en el País? ¿No es lógico, entonces, querva que 
el Ejecutivo está investido de facultades ex-
traordinarias, las use para dictar esas nor-
mas generales? 

No deseo que el señor Ministro piense que 
persigo la implantación de un régimen de 
jubilación igual para las Fuerzas Armadas 
y para, los funcionarios civiles. No, señor 
Presidente; pero creo que el Ejecutivo debe 
abordar estas materias, pues prometió ha-
cerlo, tanto en beneficio de las Fuerzas Ar-
madas como de los empleados públicos, par-
ticulares y obreros. 

He hecho fe en el Ejecutivo al contribuir 
a darle las Facultades Extraordinarias, pues 
nos aseguró que una de las primeras cosas 
que haría sería ésta; de modo que no creo 
que la norma lógica, sea ésta. 

El señor MARTINEZ MONTT.— Lo que 



se establezca en este proyecto puede servir 
de norma para después . 

El sñor OPAZO.— ¡Esa es cuestión apar-
te . . ! 

El señor GONZALEZ.— Lo'que indica Su 
Señoría es materia de procedimiento. 

Si el Ejecutivo ha presentado este pro-
yecto, debe de tener sus razones para ello. 
Si solicita un pronunciamiento sobre una 
materia como ésta, 110 habría inconvenien-
te en darlo. 

El señor TOMIC.— Comparto plenamente 
las observaciones generales que se han for-
mulado sobre la estricta vigilancia que los 
Poderes Públicos deben tener respecto de los 
funcionarios activos y pasivos. 

Por lo que respecta a este proyecto, me 
satisfacen las explicaciones dadas por el se-
ñor Ministro de Defensa Nacional. 

Creo, contrariamente a lo aseverado por 
mi Honorable colega el señor Opaso, que es 
imposible dictar normas generales aplica-
bles por igual a la Administración Civil y 
a las Fuerzas Armadas, porque se t ra ta de 
funciones específicamente diferentes y que 
crean, para el hombre que las ejerce, situa-
ciones distintas en la vida real. 

El señor OPASO.— Quiere decir que Su 
Señoría no me oyó bien, o que entendió mal. 

El señor TOMIC.— Le oí expresar (pie 
no quería distinguir 

El señor OPASO.— Terminé diciendo que 
nadie podría creer que mi intención era pro-
poner que sfe considerara con el mismo car-
tabón a la Administración Civil y a las 
Fuerzas Armadas. 

El señor TOMIC.— Oí esa expresión a 
Su Señoría. Por mi parte, pienso que hay 
cierta contradicción entre pedir que el Eje-
cutivo aplique las Facultades Extraordina-
rias que solicitó al Congreso Nacional, para 
dictar normas uniformes respecto a las ju-
bilaciones, y admitir que tales normas no 
podrán ser uniformes. 

El Ejecutivo nos está pidiendo normas es-

pecíficas para las Fuerzas Armadas. Creo 
que siempre habrán de regir para las Fuer-
zas Armadas algunas disposiciones particu-
lares, diferentes de las que reglamentan el 
escalafón del personal civil de la Adminis-
tración Pública. Pienso que ello no sólo es 
justo en razón ele la naturaleza de las f un -
ciones que desempeñan, sino justo desde el 
punto de vista de la equidad. No estoy ha-
ciendo un alegato fácil, destinado a agradar 
a los oficiales del Ejército. Sólo una convic-
ción muy definida puede, en estos momen-
tos, llevar a un hombre a las Instituciones 
Armadas. Sólo una profunda vocación po-
dría justificar una vida hajo el uniforme. 
Porque, la verdad es 'que, desde el punto de 
vista de la seguridad económica, o de la va-
riedad y agrados de la vida, 110 tendrán nun-
ca las posibilidades que tienen quienes per-
manecen en la vida civil, en contacto con la 
multiplicidad de funciones que en ella se 
desarrollan, y que les abren muchos hori-
zontes en el orden material y económico. 
Inclusive, 110 tienen siquiera el agrado 
de vivir con cierta estabilidad en un pun-
to determinado del territorio: arman y des-
arman sus hogares en cada traslado o as-
Venso. «Hay limitaciones serias y mortifican-
tes en la profesión de las armas. Es fácil 
hacer retórica; pero es injusto calificar de 
retórica la afirmación tan cierta de que en 
el cumplimiento de su misión, bay una cuo-
ta adicional de sacrificios. Por eso, sostengo 
que, por razones de equidad, los Poderes Pú-
blicos convendrán siempre en un régimen 
diferente para las Fuerzas Armadas, que 
no tiene por qué ser de privilegio. Me refie-
ro a un régimen diferente", y no de favori-
tismo. 

Las preguntas que se lian formulado al 
señor Ministro, en la Sala —porque éste es 
el inconveniente de que los proyectos lle-
guen al Senado sin informe de Comisión—, 
flejan en salvo el temor de que, mediante 
este proyecto, se pueda crear en el Ejército 
un nuevo régimen interno que permita una 
carrera rápida, hacer eliminaciones masivas. 



de oficiales, y facilitar la situación de al-
gunos oficiales o grupos de ellos. 

Me satisface la explicación del señor Mi-
nistro y estoy conforme con que el proyec-
to sólo tiende a perfeccionar la eficiencia de 
las Fuerzas Armadas. Pero, con el perdón 
del Senado, deseo aprovechar esta ocasión 
para formular algunas preguntas al señor 
Ministro. . 

Creo que el País tiene derecho a exigir 
a las Fuerzas Armadas un máximo de efi-
ciencia profesional. En ese sentido, está 
bien el proyecto que debatimos. Pero el otro 
día, al discutirse en el Senado el proyecto 
sobre facultades especiales, debido a la ma-
nera peculiar como se tramitó (porque, en 
la práctica, se elaboró en la Subcomisión, y 
no en e] debate de la Sala), tuve que limi-

t a rme a expresar mi disconformidad con un 
artículo: aquél que permite, sin limitaciones 
ni especificaciones —según el texto que apro-
bamos—,, que las Fuerzas Armadas puedan 
ser empleadas en la ejecución de obras pú-
blicas. Detrás de este artículo, veo un cre-
ciente "complejo de cu lpa" en las institu-
ciones Armadas de nuestro país. Ese com-
plejo empuja a las Fuerzas Armadas a tra-
t a r de justificar su misión fuera de su órbi-
ta, y las lleva a perder la confianza en ellas 
mismas. El texto aprobado da la impresión, 
en cierto modo, de que trataran de hacerse 
perdonar el papel que les corresponde des-
empeñar, específicamente, en la vida nacio-
nal. 
. Quiero que el ejército chileno —y este 

es un anhelo compartido por todos noso-
tros— tenga el máximo de eficiencia profe-
sional. Los sacrificios que el País se impone 
para mantener sus Fuerzas Armadas —que 
son arduos — no tienen más que una jus-
tificación : que ellas alcancen un máximo de 
eficiencia profesional que sea garantía de 
la seguridad nacional. Las " in te r fe renc ias" 
extrañas en las funciones específicas de las 
Fuerzas Armadas, en mi opinión, deben ser 
suprimidas. No quiero que el Ejérci to de mi 
patria se transforme en constructor de ca-

minos, y sus oficiales, en mayordomos de 
obras. 

El argumento de que así se obtiene una 
economía de tantos o chantos millones de 
pesos en el Ministerio de Obras Públicas, no 
tiene ningún valor. Las Fuerzas Armadas 
representan para el País inversiones de mi-
les de mirones de pesos, cuyo único prove-
cho es la eficiencia profesional, no el ren-
dimiento como camineros. 

Ahora, ¿de qué se t ra ta? El señor Minis-
tro de Defensa nos-ha dicho que en todos 
los Ejércitos del mundo los reglamentos im-
ponen cierta juventud en la oficialidad 
máxima. Tiene razón. La primera y la úl-
tima guerras mundiales demostraron que la 
edad t raba ja al hombre de armas tanto co-
mo al civil, que lo hace incapaz de • en-
frentar la complejidad de la guerra técni-
ca y lo inhabilita, aunque sólo sea por el 
peso de los años, para asumir las responsa-
bilidades concretas que ella demanda. 

Estoy conforme con que los Jefes deben 
tener una edad en que el hombre está en 
la plenitud de su rendimiento vital. Está 
bien (pie así sea. Pero lo mismo vale para 
el soldado. Hoy día, en todos los países de 
la tierra, se extienden los períodos de ins-
trucción militar. Lo vemos en Estados TTnidos 
de Norteamérica, un país cuya opinión pú-
blica es tan ardientemente contraria a la 
conscripción militar y a la prolongación del 
período durante el cual su juventud está en 
los cuarteles. Y allí, como en todos los países 
de Europa, se han visto obligados a recono-
cer que no se hace un soldado ni en seis me-
ses ni en un año; que es preferible no lla-
marlo a los cuarteles si no se le va a dar la 
preparación indispensable, de acuerdo con 
el armamento moderno, de acuerdo con las 
nuevas técnicas bélicas. 

He visto, con pesar, señor Presidente, en el 
texto de la Ley de Facultades Extraordina-
rias —y esto como absurda confesión de cul-
pa—, como complejo extraño de nuestras 
Fuerzas Armadas, que se piden al Congreso 
tareas que, inevitablemente, se traducirán 



en una sensible disminución de la. eficiencia 
profesional. 

En alguna parte he leído que se va a re-
ducir a dos meses, por la vía experimental, 
primero para un grupo de tres o cuatro mil 
hombres, el período de instrucción militar. 

Desde el punto de vista profesional, yo 
creo que el Ministro, y cualquier Oficial, 
convendrá conmigo en que en dos meses ese 
hombre no alcanza a prepararse ni para 
"boy-scout" . De manera que 110 tiene nin-
gún objeto este gravamen personal del Ser-
vicio Militar obligatorio, el más pesado que 
la. democracia impone a un ciudadano, gra-
vamen de orden personal en que el individuo 
enajena su libre actividad para incorporarse 
a un cuartel. Está bien que lo haga cuando, 
con ello, contribuirá a asegurar la defensa 
de su patria, la. eficiencia de las Fuerzas Ar-
madas. Está mal si lo llaman al cuartel para 
construir caminos. Y me limito a este solo 
ejemplo, porque no quiero ridiculizar la 
idea. Si uno diera vuelo a la imaginación, 
podría, sugerir muchas formas de actividad 
que no sólo son ridiculas, sino hasta contra-
rias a los intereses y derechos de otros gran-

•des grupos de la población. 
En la Cámara de 'Diputados, se hizo pre-

sente el inconveniente de esta disposición. 
Se dijo que ella podría llevar, inclusive, a 
que se remplazara con los soldados a los 
obreros; a que se quebraran las huelgas, y 
a que se " i n t e r f i r i e r a " en la vida normal del 
País. Verdad es que eso se eliminó. El Go-
bierno aceptó la modificación y redujo esa 
facultad a los contingentes llamados nor-
malmente. Pero —repito— no he visto en 
la ley limitación respecto del porcentaje 
del contingente al cual .no se le dará ins-
trucción militar en los cuarteles. 

Aprovecho la discusión de este proyecto, 
cuya finalidad específica es alimentar la 
eficiencia de las Fuerzas Armadas, para de-
cirle al señor Ministro que espero que la 
aplicación de la disposición a que aludo no 
se haga sino en forma extraordinaria, y 

f rente a situaciones de emergencia o de ca-
rácter muy especial. 

Nada más, señor Presidente. 
—El señor GONZALEZ.— ¿Me permite, se-
ñor Presidente? 

Son muy interesantes las observaciones 
que acaba de formular el Honorable señor 
Tomic; pero lamento 110 estar, en absoluto, 
de acuerdo con él. 

Evidentemente, una situación como la que 
actualmente vive el mundo, bajo un régimen 
de paz armada, frente al afán armamentista 
de las grandes potencias que aspiran a la 
hegemonía mundial, obliga a todos los peque-
ños países, como el nuestro, a procurar que 
sus Fuerzas Armadas alcancen ,1a máxima 
eficiencia técnica. Pero la situación interna-
cional cambia; y puede cambiar si se consi-
gue —como toda la gente consciente lo 
desea— un entendimiento pacífico de Ios-
grandes bloques de naciones actualmente en 
pugna. En ese caso. <e desaparecerán los ejér-
citos? Sin Jugar a dudas, 110 ocurrirá así. 
Pero, entonces, los gobiernos estarán obliga-
dos, juntamente con proporcionar a la ju-
ventud un mínimo de preparación militar, 
a vincularlos más estrechamente a la vida 
misma de la comunidad, mediante labores 
constructivas de otro orden. No creo que la 
disposición aquí aprobada, que autoriza el 
empleo del Ejército en tareas de beneficio 
público, que no " in te r f i e ren" , por supuesto, 
en ningún caso, las actividades de los traba-
jadores chilenos, pueda ser calificada de ri-
dicula. . . 

El señor TOMIC.— No hice tal califica-
ción, Honorable colega. 

El señor GONZALEZ.— Pero de las pa-
labras del señor Senador-se desprendía eso. 

El señor TOMIC.— Dije que si se quería 
poner otros ejemplos —-pues sólo me refería 
a los caminos —, podríamos imaginar otras 
funciones que pudieran ser calificadas de ri-
diculas. 

El señor GONZALEZ.— Me alegro de l a 
explicación del señor Senador. Aparte la 



preparación militar, creo que una de las co-
sas que se debe t ra tar de despertar vigoro-
samente, mediante el Servicio Militar, es el 
sentido del deber y de la responsabilidad 
que cada uno tiene frente a la comunidad 
nacional, sentimiento que, en las sociedades 
modernas, es, desgraciadamente, tan escaso. 
Y. quizás, ahí eslá la base, la más fundamen-
tal, de su creciente desintegración. Pienso, 
pues, que la disposición del proyecto a que 
se "refería el Honorable colega está muy bien, 
y toca a las tareas que, en una democracia, 
corresponde desarrollar a lias instituciones 
armadas. Sólo quería hacer esta breve acla-
ración. Me alegro de haber entendido mal 
algunas expresiones del Honorable señor 
Tomic. 

El señor TOMIC.— E.sas fueron mis pala-
bras. No habría usado jamás una expresión 
como la que creyó entender Su Señoría. 

El señor OPASO.— Después de las ex-
presiones del Honorable señor Tomic, quiero 
decir que el señor Senador usó de la pala-
bra. no tanto para referirse a la materia en 
debate —el retiro en las Fuerzas Armadas—, 
sino para hacer una elocuente defensa del 
Ejército. Por mi parte, quiero dejar cons-
tancia de que no he atacado a las Fuerzas 
Armadas. 

El señor TOMIC.— No he supuesto, en 
ningún momento, que Su Señoría ha ataca-
do al Ejército. 

Eil señor OPASO.— De las palabras de Su 
Señoría se desprendía eso. 
—Se aprueba, en ctemral, *>! proyecto. 

El señor FIGTJEROA (Presidente).— So-
licito el asentimineto de la sala, para entrar 
en la discusión particular del proyecto. 

Acordado. 
—Sin discusión, se aprueban los artículos 

1.° y 2." 
El señor FIGUEROA (Presidente).— E n 

discusión el artículo 3.° 
El señor LAFERTTE.—Quiero hacer no-

tar que, en mi opinión, hay un error en este 
artículo. En el inciso tercero, se establece 

que, en el artículo 25.° de la ley 7.161, se 
substituyen las palabras: "du ran te los dos 
últimos años", por las siguientes: "duran te 
todo el tiempo servido en el grado de Co-
ronel de Intendencia o Coronel Cirujano, en 
su caso". La frase que se propone substituir 
no existe en el artículo 25 de la citada ley 
7.161. ¡¡Mal se puede alterar lo que no existe! 

El señor GUZMAN.— ¿D e qué fecha es 
la ley a que hace alusión Su Señoría? 

El señor LAFERTTE.— De 1942. 
El señor GUZMAN.— Creo que hay otra 

posterior, modificatoria de la 7.161, señor 
Senador. 

El señor LAFERTTE.— La ley que cita 
el artículo 3." del proyecto es la 7.161. De 
manera que si en ésta no existen las palabras 
que se propone reemplazar, hay un error ma-
nifiesto, que debe corregirse. 

El señor RETTIG.— ¿No estará modifi-
cada pOr otra ley esta disposición de la 
7.161? 

El señor F1 GÜERO A (Presidente).— Se 
va a dar lectura al artículo 25.° de la ley 
7.161. 

El señor SECRETARIO.— "Artículo 25°. 
Para ascender a General de Brigada de In-
tendencia y a General de Brigada Cirujano, 
se requiere haber servido,^ como mínimun, 
cuatro años en el grado anterior y estar cla-
sificado en la lista N.° 1" . 

E] proyecto de. la Cámara, en su artículo-
3.", propone sustituir las palabras "du ran te 
los dos últimos años". 

El señor RETTIG.— Creo que tiene toda, 
la razón el Honorable señor Lafertto. 

El señor LAFERTTE.— ¡Ya lo creo! NV 
estoy argumentando sin razón. 

El señor MAZA.—A lo mejor, está mal 
hecha la. cita. 

El señor OPASO.— Estas cosas suceden 
porque no se estudian los proyectos en Co-
misión. 

El señor OCAMPO.— Hay que enmendar-
le la plana a la Cámara. 



El señor SECRETARIO.— El oficio de 
la Cámara contiene el mismo error, y tam-
bién lo trae el Mensaje del Ejecutivo. 

El señor REl1 TíG.— ¿No habrá ninguna 
ley modificatoria de la ley 7.161? 

El señor TOMIC.— En ese caso, habría 
que modificar la cita. 

El señor GUZMAN.— Por qué no facul-
tamos a la Mesa para que, conjuntamente 
con el señor Ministro de Defensa, revise es-
ta disposición y la concuerde con las dispo-
siciones vigentes? 

El señor FIGIJEROA (Presidente).—Este 
proyecto fué aprobado por la Cámara de Di-
putados; de manera que el Senado debe pro-
nunciarse en segundo trámite. 

El señor GUZMAN.— De todas maneras, 
se podría, si hay algún error, salvarlo en el 
tercer trámite. 

El señor OCAMPO.— No hay modo de re-
solver el problema sin que el proyecto vuel-
va a la Cámara. 

Eil señor REITIGiG. — Se trata de evitar 
que vuelva a la Cámara. 

El señor FIGUEROA (Presidente). — Si 
a la sala le parece, se podría acoger la indi-
cación del Honorable señor Guzmán y facul-
tar a la Mesa para que, de acuerdo con el se-
ñor Ministro de Defensa Nacional, dé a,l ar-
tículo la redacción correspondiente. 

El señor OCAMPO.— Pero tiene que vol-
ver a la Cámara. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— In-
dudablemente. En todo caso, se entendería 
como modificación al proyecto y pasaría a la 
Cámara de Diputados, en tercer trámite. 

El señor PARRA (Ministro de Defensa 
Nacional).— La modificación tiende a esta-
blecer que los Oficiales deberán ser califi-
cados en la lista uno durante todo el período 
que estén en el grado de Coronel. La ley vi-
frente exige, únicamente, que lo estén' los dos 
•últimos años. 

El señor LAFERTTE.— Pero el artícu-

lo 25 no dice eso, porque dice: " . . . c u a t r o 
años en el grado anterior y estar clasificado 
en lista N.° 1" . Los cuatro años, se entiende. 

¿ Cómo va a suprimir en el artículo 25.° 
las palabras " d u r a n t e los dos últimos años", 
si esas palabras no existen? 

El señor FIGUEROA (Presidente).— Con 
el alcance que le da el señor Ministro, po-, 
dría aprobarse la idea, y facultar a la Mesa 
para redactarla, de acuerdo con el Ministro. 
En todo caso, se entiende como modificación 
al proyecto de la Cámara de Diputados. 

El señor RETTIG.— A menos que se com-
probara que existe una disposición modifi-
catoria posterior, lo que haría innecesaria la 
vuelta del proyecto a la Camara de Diputa-
dos. 

El señor FIGIJEROA (Presidente).— A 
menos que se comprobara lo que dice Su Se-
ñoría. 

Si al Senado le parece, se podría aprobar 
el artículo 3.°, en la forma que ha quedado 
establecida. 

Aprobado. 
En discusión el artículo 4.°. 
El señor MAZA.— En este artículo se ha-

bla de las modificaciones. Dice: "Autoríza-
se al Presidente de la República para refun-
dir en un solo texto la ley N.° 7.161, con sus 
modificaciones posteriores, dándole a dicho 
texto refundido enumeración de ley". 

El señor RETTIG. — Tendrá que haber 
tercer trámite. 

El señor FIGUEROA (Presidente).— Si 
hubiera alguna modificación posterior, la Me-
sa la introduciría. Y, de no existir el error 
manifiesto que señala el Honorable señor La-
fertte, el proyecto no pasaría nuevamente a 
la Cámara. 

—Se aprueba el artículo 4.°. 
El señor FIGUEROA (Presidente).— 

Queda terminada la discusión del proyecto. 
. Se va a constituir la Sala en sesión secre-
ta. 



SESION SECRETA —Se levantó la sesión a las 18.37. 

—Se constituyó la Sala en sesión secreta Dr. Orlando Uyarzun G. 
a las 18.30 para tratar asuntos particulares Je fe de la Redacción , 
de gracia. 



ANEXOS 
DOCUMENTOS 

1 

MENSAJE SOBRE AUTORIZACION AL PRESI. 
DENTE DE LA REPUBLICA PARA AUSENTAR. 

SE DEL PAIS 

Santiago, 2 de febrero de 1953. 
Conciudadanos de>l Senado y de la Cáma-

ra de Diputados: 
E n conformidad a lo dispuesto en el ar-

tículo 67.° de la 'Constitución Política del 
Estado vengo en solicitar vuestro acuerdo 
para ausentarme del territorio nacional des-
pués del día 22 de febrero y por un plazo 
no superior a 3 días, a f in de concurrir a la 
inauguración de la Estación Eva Perón, en 

, Argent ina. 
Carlos Ibáñez.— Arturo Olavarría. 

2 

PROYECTO SOBRE CONTABII.IZACION Y 
DESTINO DE FONDOS PROPIOS E INTERNOS 

DEL CUERPO DE CARABINEROS 

Santiago, 29 de enero de 1953. 
Con motivo del Mensaje, informe y demás 

antecedentes que tengo a honra pasar a ma-
nos de V. E., la Cámara de Diputados ha te-
nido a bien prestar su aprobación al siguien-
te 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°.— Los fondos de economías 
generales de las reparticiones de Carabine-
ros de Chile, formados por la enajenación 

•de especies excluidas del Servicio y elemen-
tos de desecho, serán considerados como 
fondas propios e internos y destiÁados al 
mejoramiento de sus servicios y cuarteles. 
De estos fondos, podrá destinarse, por las 
respectivas reparticiones hasta u n 30% de 

-sus ingresos anuales a gastos oficiales de re-
-presentación, con excepción de la Dirección 

General de Carabineros, la que sólo podrá 
destinar a dicha f inal idad hasta un 20 %. 

Con cargo a estos mismos fondos de eco-
nomías generales podrán concederse antici-
pos de sueldos, de viáticos y de indemniza-
ciones por cambio de residencia. 

Artículo 2.°— Las comisiones administrati-
vas y los talleres internos de Carabineros, 
como de Imprenta, de reparaciones de. auto-
móviles, de Armería, etc., constituidos o es-
tablecidos pa ra 'el mejor desenvolvimiento 
institucional, estarán (sujetos a las disposi-
ciones que establezcan los respectivos regla-
mentos. 

Los ingresos del Hospital de Carabineros 
podrán ser empleados en pagos de horas noc-
turnas, suplencias o en otros gastos destina-
dos al mantenimiento del Hospital. 

Artículo 3.°— Los fondos a que se refie-
ren los artículos anteriores, serán manejados 
en las cuentas bancarias, .autorizadas por la 
Contra lona General de la República y abier-
tas a nombre de las reparticiones de Carabi-
neros. 

Artículo 4.°.— Las bonificaciones que se 
concedan al personal de obreros o empleados 
del Taller de Imprenta de Carabineros, con 
fondos propios de ésta, para complementar 
¡los salarios con relación al tar i fado gráfico, 
serán computables para el retiro y desahucio, 
y, por consiguiente, estarán afectas a los des-
cuentos de imposiciones legales que r i j an pa-
ra Carabineros de Chile. 

El personal a que se refiere el inciso an-
terior no estará afecto a las disposiciones 
contenidas en la letra a) del artículo 13.° de 
lia ley N.° 9.866. 

Artículo 5.°.— La Caja de Previsión de 
Carabineros reconocerá al personal de la Im-
prenta de la Insti tución para todos los efec-
tos legales el tiempo por el cual hizo impo-
siciones en cualquiera otra Caja de Previ-
sión. E l reintegro de imposiciones será de 
cargo exclusivo de líos interesados. 

Artículo 6.°— Facúltase a la Sociedad 
°ooDerativa de Consumos Limitada " Ca™-



bineros de Chile" para que pueda vender al 
Pisco, con sujección a las normas ordinarias, 
tenidas para el personal de Carabineros. 

Artículo 7."— La Contraloría General de 
la República examinará y juzgará las cuen-
tas resultantes del manejo de los fondos a 
que se refiere esta ley. 

Artículo 8.°— Auméntase en cinco plazas 
de Subtenientes la planta de Administración 
de Carabineros y "disminuyese en igual nú-
mero de plazas de Subtenientes la planta del 
Servicio de Orden y Seguridad". 

Dios guarde a V. E.— Astolfo Tapia M.— 
Ernesto Goycoolea C. 
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PROYECTO SOBRE MODIFICACIONES DE LAS 
CONDICIONES DE RETIRO EN LAS FUERZAS 

ARMADAS 

Santiago, 2!) de enero de 1953. 
Con motivo del Mensaje, informe y demás 

antecedentes que tengo a honra pasar a ma-
nos de V. E., la Cámara de Diputados ha 
tenido a bien prestar su aprobación al si-
guiente 

Proyecto de ley 
"Artículo 1.°— Los Oficiales de Armas y 

de los Servicios, Empleados Militares, Na-
vales y de Aviación, quedarán comprendidos 
en e'1 retiro absoluto al cumplir 35 años de 
servicios efectivos como Oficiales o Emplea-
dos. 

No obstante, el Presidente de la. República 
podrá rechazar las solicitudes de retiro de 
los Oficiales Generales que desempeñen las 
funciones de Comandantes en Jefe, pudien-
do mantenerlos en servicio por un período no 
mayor de los 40 años. 

Articulo 2.°.— Los Coroneles, Capitanes 
de Navio y Comandantes de Grupo, de Ar-
mas y de los Servicios, al cumplir dos años 
en el grado, deberán elevar su solicitud de 
retiro, y será facultad del Presidente de la 
República dar o no lugar al retiro. , 

Artículo 3.°— Introdúcense las siguientes 

modificaciones a los artículos que se indican 
de la ley 7.161: 

Artículo 15.°— Substitúyense las palabras 
"du ran te los dos últimos años" por las si-
guientes: "durante-todo el tiempo servido en 
el grado de Coronel". 

Artículo 25.— Substitúyense las palabras 
"du ran te los dos últimos años", por las si-
guientes: "duran te todo el tiempo servido 
en el grado de Coronel de Intendencia o Co-
ronel Cirujano, en su caso"; 

Artículo 33.— Substituir la frase " y estar 
clasificado en los dos últimos años en la lis-
ta N.° 1 " por "es ta r clasificado en lista N.° 
1 durante todo el -tiempo servido como Capi-
tán de Navio" ; 

Artículo 43.— Substituir la frase " y estar 
clasificado en los dos últimos años en la lis-
ta N.° 1 " por "es tar clasificado en lista N.° 
1 durante todo el tiempo servido como Ca-
pitán de Navio Ingeniero"; 

Artículo 50.— Substituir la frase " y es-
tar clasificado en los dos últimos años en la 
lista N.° 1 " por "es ta r clasificado en lista 
N.° 1 durante todo el tiempo servido como 
Capitán de Navio Defensa de Costa" ; 

Artículo 58.— Sustituir la frase ' "y haber 
sido clasificado en los dos íiltimos años en 
lista N.°" por "es t a r clasificado en lista 
N.° 1 durante todo el tiempo servido como 
Capitán de-Navio Contador" ; 

Artículo 65.— Sustituir la frase " y haber 
sido clasificado en los dos últimos años en 
lista N.° 1 ' por "es t a r clasificado en lista 
N.° 1 durante todo el tiempo servido como 
Capitán de Navio C i ru j ano" ; 

Artículo 74.— Sustituir la frase "duran-
te los dos últimos años" por "duran te todo 
el tiempo servido en el grado de Comandan-
te de Grupo" ; 

Artículo 84.— Sustituir la. frase "duran -
te los dos últimos años" por "duran te todo 
el tiempo servido en el grado de Comandan-
te de Grupo (R. T . ) " ; 

Artículo 92.— Sustituir la frase "duran-
te los dos últimos años" por "duran te todo 
el tiempo servido en el grado de Comandan-
te rde Grupo Contador"; 



Artículo 97.— Sustituir la frase "du ran -
te los dos últimos años" por "du ran t e todo 
el tiempo servido en el grado de 'Comandan-
te de Grupo Cirujano '. 

Artículo 158.— Sustituir el inciso prime-
ro, por el siguiente: " A los Oficiales de Sa-
nidad, Sanidad .Dental, Farmacia y Veteri-
naria, que hubieren desempeñado cargos con 
título profesional, como Subtenientes, indi-
viduos de Tropa o como contratados a ho-
norario, les será computado todo el tiempo 
servido en las mencionadas calidades para 
los efectos de cumplir con los requisitos de 
tiempo para los ascensos que les correspon-
d a " . 

Artículo 15i9.— Suprimir el punto final y 
agregar la siguiente f rase: " o en otros esca-
lafones de las Fuerzas Armadas" . 

Artículo 4.°—Autorízase al Presidente de 
la República para refundir en un solo texto 
la ley N.° 7.161 con sus modificaciones pos-
teriores, dándole á dicho texto refundido 
numeración de ley". 

Dios guarde a V. E.—A. Tapia M. — E. 
Goycoolea C. 
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PROYECTO SOBRE INCORPORACION AL RE. 
GIMEN DE LA CAJA DE RETIRO Y MONTEPIO 
DE LAS FUERZAS DE DEFENSA NACIONAL . 

DE OBREROS DE LA ARMADA 

Santiago, 29 de enero de 1953 
Con motivo.de la moción e informe, que 

tengo a honra pasar a manos de V. E., la 
Cámara de Diputados ha tenido a bien pres-
tar su aprobación al siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo 1.°—Incorpórase al régimen de 
previsión de la Caja de Retiro y Montepío 
de las Fuerzas de Defensa Nacional, a los 
obreros a jornal, 'a diario o a trato, que pres-
tan o prestaren sus servicios en la Armada 
Nacional. 

Artículo 2.°—El personal a que se refiere 
la presente ley hará las imposiciones orde-

nadas por el D. F. L, N.° 3.743, de 26 de 
noviembre de 1927. 

La Armada Nacional impondrá por su-
parte un 8% sobre los salarios que pague a 
este personal. 

Artículo 3.°—El retiro de este personal 
procederá únicamente por las causales de 
las letras a) y b) del artículo 33 del D. F. L. 
N.° 3.743, de 26 de noviembre de 1927,-y de 
las letras a), b) y d) del artículo 34 de la 
misma ley. Igualmente será procedente el 
retiro con pensión del obrero que acredite 
sesenta años de edad. 

La pensión de retiro se calculará sobre la 
base de los jornales correspondientes a los 
últimos 360 días efectivamente trabajados, y 
de acuerdo con la escala establecida en 
D. F. L. N.° 3.743, de 26 de noviembre de 
1927. 

Artículo 4.°—El personal comprendido en 
la presente ley quedará afecto a los dere-
chos y obligaciones establecidos en la ley 
N.° 8.895, de 4 de octubre de 1947, que con-
cedió indemnización de desahucio al perso-
nal afecto al régimen de previsión de la Ca-
ja de Retiro y Montepío de las Fuerzas de 
la Defensa Nacional. 

Artículo. 5.°—La Armada Nacional forma-
rá un fondo especial con un 2% de los sa-
larios -que pague a su personal de obreros a 
jornal, a diario o a trato, y que destinará a 
prestar directamente atención médica, y al 
pago de subsidios de enfermedad curativa al 
personal en servicio activo. 

Artículo transitorio.—El personal a que 
se refiere la presente ley podrá hacerse com-
putar el tiempo servido con anterioridad a 
la fecha de la promulgación de la presente 
ley, debiendo hacer las imposiciones corres-
pondientes con más un 6% de interés anual. 

Las sumas que resultaren adeudando por 
imposiciones atrasadas se integrarán en la 
Caja de Retiro y Montepío de la$ Fuerzas de 
la Defensa Nacional con una imposición adi-
cional sobre los salarios, pensiones o mon-
tepíos, en su caso, que fluctuará de acuer-
do con el tiempo servido según la siguiente 
escala: 

, De uno a cinco años, 2% ; de cinco a diez 



años, 4 % ; de diez a quince años, 5 % ; de 
quince a veinte años, 8 % ; de veinte a vein-
ticinco años, 10%, y de veinticinco a trein-
ta años y más, 12%. 

El derecho concedido por este artículo 
deberá ejercitarse dentro del plazo de seis 
meses. 

El Servicio de Seguro Social traspasará a 
la Caja de Retiro y Montepío de las Fuer-
zas de la Defensa Nacional las imposiciones 
que ha recibido de cargo de los obreros, den-
tro del plazo de noventa días. Estas canti-
dades se imputarán a 1a. deuda a que se re-
fiere el inciso primero' . 

Dios guarde a V. E. — A. Tapia. — E. 
Goycoolea. 
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INFORME DE LA COMISION VE RELACIONES 
EXTERIORES RECAIDO EN LA AUTORIZA. 
CION AL PRESIDENTE I)E LA REPUBLICA 

PARA AUSENTARSE DEl. PAIS 

Honorable Senado: 
S. E. el Presidente de la República, en 

Mensaje de fecha 2 del actual, solicita el 
acuerdo del Congreso, en conformidad al ar-
tículo 67 de la Constitución Política del Es-
tado, para ausentarse del territorio nacional 
después del día 22 de febrero en curso y por 
un pilazo no superior a tres días, a fin de 
concurrir a la inauguración de la estación 
" E v a Perón", en Argentina. -

Vuestra Comisión, de Relaciones Exterio-
res, de acuerdo con lo dispuesto en el N.° 2 
de los artículo 43 y 67 de la Constitución 
Política del Estado, os recomienda prestar el 
acuerdo solicitado por S. E. el Presidente 
de la República y, al efecto, os propone la 
aprobación del siguiente 

Proyecto de acuerdo: 

Otórgase a S. E. el Presidente de la Repú-

blica, eri conformidad con lo dispuesto en el 
N.° 2 de los artículos 43 y 67 de lá Consti-
tución Política del Estado, el permiso re-
querido para que pueda ausentarse del te-
rritorio nacional, después del día 25 del mes 
en curso y por un plazo no superior a tres 
días. 

Sala de la Comisión, a 3 de febrero de 
1953. — José Maza, Presidente. — Raúl Ma-
rín. —• Sergio Fernández. — Aurelio Barros, 
Secretario. 
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MOCION DEL SEÑOR MARTINES MONTT SO. 
BRE AUTORIZACION A LA MUNICIPALIDAD 
VE IIUALQUI PARA ENAJENAR TERRENOS 

DE SU PROPIEDAD 

Honorable Senado: 
La Municipalidad de Hualqui, en su se-

sión ordinaria dé 15 de noviembre de 1952, 
por unanimidad, adoptó el acuerdo de eje-
cutar trabajos en la cancha de foot-ball de 
esa localidad, a fin de hacer en ella unos te-
rraplenes y dejarla de un porte reglamen-
tario. 

Posee la Municipalidad unos terrenos que 
no tienen ni siquiera plantaciones, por lo 
que, también acordó, con el objeto de conse-
guir dinero para tal efecto, rematarlos. 

En mérito de los acuerdos antes dichos, y 
siendo necesarios los trabajos a que se hace 
referencia, vengo en someter a la considera-
ción del II. Senado el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo único.— Autorízase a la Muni-
cipalidad de Hualqui para vender en públi-
ca subasta les terrenos de su propiedad, con 
el fin de que con los fondos que se produz-
can de la transacción indicada se proceda al 
arreglo, cierre y levantamiento de tribunas 
en la cancha de foot-ball de esa ciudad' . — 
Julio Martínez Montt. 
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